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  CAPÍTULO I


   


  UN HOMBRE INDECISO


   


  Rollin se había detenido próximo a la entrada a la taberna titulada “El Ancla de Bronce”, y apoyado contra la pared, fumaba de un modo indolente, mientras sus ojos negros-profundos, a ratos de un fulgor metálico, seguían con curiosidad la maniobra ejecutada por los tripulantes de un bonito barco de regular envergadura, que trataba de atracar al malecón.


  Este se encontraba atestado de gabarras, botes de remos, lanchones panzudos que se mecían en la corriente del Missouri, sujetos con gruesas maromas a los muchos pivotes de hierro clavados profundamente en la estructura de piedra del malecón, y otros barcos de mayor tamaño y calado, que estaban desembarcando de un modo febril, traviesas, raíles, vagonetas, herramental y otro variado menaje, con destino al tendido del North Pacific, que se alejaba por el interior de Nebraska, buscando la división de Nevada con miras a asomarse un día más o menos lejano al ansiado Pacífico.


  Era allí, en Omaha, donde podía decirse que latía el corazón férreo del tendido del ferrocarril. De diversos estados de la nación, llegaban continuamente barcos cargados de material, que era desembarcado a toda prisa y enviado rápidamente a la cabecera de la línea, donde se esperaba ansiosamente para poder continuar el tendido a ritmo vertiginoso.


  El blanco y gracioso barco que maniobraba para atracar en el malecón, no tenía la menor característica con los otros, sucios y oscuros, que descargaban material. Muy al contrario, parecía una embarcación de lujo, un pequeño palacio flotante, propiedad de algún caprichoso millonario cuyos gustos cristalizaban en la bonita estampa y limpieza de la nave, que se movía muy lentamente. Ahora estaba sujeta a unas recias maromas que habían sido lanzadas al malecón y que, amarradas a los pivotes ganchudos clavados en la piedra, servían de guía a la embarcación para que pudiese atracar en el tan reducido vano, que le habían dejado algunos botes al partir atravesando el río con pasajeros hacia Counell Blufss, situado en la parte fronteriza de la ciudad.


  La aguda mirada de Rollin pudo captar el nombre de la nave. Se destacaba a proa con letras doradas de regular tamaño, que aunque un poco apagadas por la acción del rio, se podían leer sin dificultad.


  Se trataba de “La Perla del Rio”, nombre que le cuadraba muy bien, pues eran muy escasos los barcos que surcaban la sucia corriente del Missouri que pudiesen competir con ella.


  Pero pronto la mirada de Rollin dejó de fijar su atención en el fino casco, para posarla sobre cubierta, donde se apiñaban junto a la borda un par de docenas de personas, hombres y mujeres, ataviados todos como si estuviesen celebrando un brillante carnaval.


  Realmente, sus ropas eran unos llamativos disfraces. Ellos parecían estrepitosos guerreros de algún país oriental, pues lucían pantalones abombachados de un azul llamativo, guerreras rojas con grandes botones dorados, altos leguis negros que les llegaban a la rodilla, cinturones blancos con fundas que debían contener armas curvas como yataganes o alfanjes, y en la cabeza unos altísimos morriones de caracol negro con pomposos plumeros brillantes en su parte delantera.


  Ellas en cambio—todas muchachas jóvenes y bastante lindas—lucían falditas muy cortas de vistosos colores, las piernas desnudas al aire, aunque calzaban una especie de chapines con punta retorcida y jubones también de colores, muy descotados, con adornos dorados en el pecho.


  Sobre sus rubias o negras cabelleras, lucían airosas, unos extraños gorros de tipo militar, que las prestaba una gracia atrayente.


  Parte de los hombres sostenían en sus manos diversos instrumentos músicos de aire, y ellas, unas largas trompetas doradas, adornadas, con pequeñas banderolas.


  Rollin se preguntó qué significaría aquella extraña mascarada, y atraído por ella, abandonó su puesto junto a la puerta de la taberna y avanzó curiosamente hasta situarse casi frente a la flamante nave, confundiéndose con un nutrido grupo de curiosos que se habían apiñado en lugar conveniente, para, no perder el más mínimo detalle del brillante espectáculo.


  Alguien, al lado de Rollin, dijo a otro que tenía próximo a él:


  —Pronto ha vuelto Taecker a Omaha. Apenas si hace una semana que descendió río abajo.


  —Es que a Tranklin le va bien aquí con su palacio flotante. Omaha es el lugar más populoso de toda la ribera y hay mucha gente deseando que atraque para subir a jugarse el dinero y a hacer el amor a las lindas chicas de ese buharro. Con lo que el gana aquí en quince días podía yo vivir como un rey durante un año.


  Rollin no necesitó escuchar más para saber a qué atenerse respecto a la llamativa nave. Lo que habían calificado de palacio flotante, era pura y simplemente un garito fluvial, que recorría los poblados de la ribera explotando el juego, a cuenta de una serie de detalles y atracciones que hacían menos amargo el hecho consumado de dejarse los miles de dólares sobre el tapete verde de sus mesas.


  El barco había conseguido atracar limpiamente al borde del malecón y dos tripulantes que nada tenían que ver con la mascarada, se apresuraron a tender un amplio tablón con estrecha barandilla a los lados, para que el personal pudiese bajar a tierra.


  Antes de iniciarse el desembarco, apareció en cubierta entre las muchachas, dispuesta al desfile, un personaje que llamaba poderosamente la atención.


  Se trataba de un tipo alto, erguido, de tez muy morena, que aparecía vestido de un modo detonante.


  Cubría su bien torneado busto una amplísima levita estilo Príncipe de Gales, color marrón. La llevaba abierta y por debajo de ella, podía contemplarse el pantalón negro, de tubo, el chaleco de piqué amarillo, con pintas de diversos colores, su impecable camisa de seda blanca, y bajo el cuello de esta se ocultaba una corbata de plafón azul en cuyo nudo, brillaba al sol del mediodía, un alfiler de brillantes en forma de herradura. El chaleco lo atravesaba de bolsillo a bolsillo una gruesa cadena de oro macizo, con un colgante en forma de fetiche, y en las caderas, ceñía un cinturón de cuero labrado, color corinto.


  No llevaba sombrero, quizá para lucir mejor su brillante y rizada cabellera negra que armonizaba muy bien con el óvalo perfecto de su atezado rostro, con el fino y sedoso bigote que ornaba su labio superior, y con la blanca y potente dentadura que lucía al entreabrir los labios para bocetar una atrayente sonrisa, que daba la sensación de haber sido muy bien estudiada y ensayada infinidad de veces.


  Como complemento a su orgullosa figura, en su mano derecha, en la que lucía un soberbio brillante, empuñaba un pequeño bastón de reluciente ébano, con empuñadura de marfil, algo que más que bastón, parecía la rutilante batuta con que dirigía a todo su personal.


  Era el propio Tranklin Taecker, el cual levantando el bastón, dió una voz, a cuya vibración el grupo se separó de la borda y se dispuso a iniciar la formación.


  En cabeza, quedaron los que portaban los instrumentos musicales, en el centro, las chicas, y detrás el resto de los hombres, todos formando una triple fila muy bien alineada.


  —¡Marchen!... ¡Ah!...


  La charanga pobló el aire del río con los primeros acordes de una briosa marcha y a su ritmo la mascarada empezó a descender entre grandes aplausos de los que presenciaban la maniobra.


  Marcialmente, una vez que alcanzaron el malecón, se perdieron a lo largo de él, para más tarde internarse por una de las pocas calles con dirección al interior del poblado; lo recorrían por sus lugares más céntricos, para advertir muy sonoramente el arribo de “La Perla del Río”.


  En cubierta, aparte de la tripulación, sólo quedaron asomados a la borda, el presuntuoso tahúr y junto a él, una muchacha alta, de porte arrogante, con el cabello muy negro peinado en ondas, y unos labios muy rojos quizá debido a haber abusado un tanto del carmín.


  Sólo vestía una amplísima bata de raso rojo que ceñía a sus bien torneadas caderas, con un cordón dorado y unas zapatillas de raso del mismo color. Rollin sospechó que debía tratarse de la máxima atracción del garito flotante y que por su categoría, se desdoraba bajando a tierra a tomar parte en el desfile.


  Cuando ya el estruendoso elenco había desaparecido de su vista, se retiraron de la borda desapareciendo en el interior del barco.


  Los grupos se disolvieron y Rollin bostezando aburrido se quedó indeciso sin saber qué actitud tomar.


  Parecía sentirse un tanto desplazado en aquel ambiente que no le era familiar. Procedía de tierra adentro y aunque las amplias corrientes fluviales las conocía en su salsa natural, nunca se había asomado a ninguna como aquella, ni había tenido ocasión de contemplar un cuadro tan típicamente marinero y además, tan exótico en lo que a garitos se refería.


  Y lo malo era, que tendría que aclimatarse a aquel ambiente si las cosas rodaban bien para él. Tenía en el bolsillo una carta de recomendación para cierta persona muy influyente en cosas del río, y estaba ansiando poder ponerse al habla con ella para saber a qué carta quedarse.


  Rollin era un inadaptado, que sin saber la causas, solía cansarse pronto de debatirse en un mismo ambiente y en un mismo lugar. Con libertad de acción absoluta desde que cumpliera los diez y ocho años, había probado a realizar muchas cosas de las que se había cansado pronto, anhelando encontrar otros nuevas que prestasen un tanto más de emoción y variedad a su pictórica existencia.


  Y así, había sido granjero, “cow-boy”, minero y capataz en una cantera, en la que acabó de endurecer sus músculos y sus nervios, peleando con hombres más duros que las piedras que extraían de las canteras.


  Un día, tuvo un altercado con el ingeniero de la cantera a causa de haber despedido con no muy cordiales modos, a cierto tipo que, por estar recomendado del ingeniero, se creía que allí iba a hacer lo que le viniese en gana. Rollin trató de convencerle de que en la cantera todos eran iguales a la hora del trabajo, y el tipo se le insolentó. Rollin no aguantó la insolencia, y tras administrarle una regular paliza para demostrarle que no le asustaban los valientes, le despidió de su tajo.


  El ingeniero quiso imponerle en el trabajo, y Rollin le dijo que era muy dueño de mantener vagos y fanfarrones, pero que como él no estaba dispuesto a pasar por la humillación, se quedase él al frente de los obreros o le diese el puesto a su protegido, porque él se despedía.


  El ingeniero que sabía lo que valía Rollin como capataz, quiso recoger velas y arreglar el asunto para que no presentase su dimisión, pero Rollin testarudo, no quiso admitir excusas ni componendas y se mantuvo, firme en su dimisión.


  El día que se marchó, fue a despedirse del encargado de expedir la piedra a los puntos de destino. Era muy amigo suyo y no quería marcharse sin decirle adiós.


  El amigo, tras tratar de convencerle de que se quedase sin conseguirlo, preguntó:


  —¿Y ahora qué harás. Rollin?


  —Que el diablo cargue conmigo si lo sé, pero ya saldrá algo donde quebrarse los huesos.


  El encargado de las expediciones se quedó un momento dudando y dijo:


  —¿Te gustaría trabajar en Omaha?


  —En Omaha o en el Infierno, ¿qué más da? ¿De qué se trata?


  —Tú sabes de allí desembarca todo el material destinado al tendido de la línea férrea que atravesará la nación de Este a Oeste. Allí conozco a una persona que tiene una buena flota de gabarras y de otras embarcaciones para transportar material, y estoy seguro de que tendría para ti un puesto en alguna cosa. Aquel es un lugar bronco, hacen falta hombres duros y decididos y tú vales para alcanzar un puesto de responsabilidad a poco que pongas de tu parte. ¿Te interesa?


  —¿Por qué no? Me agrada, así conoceré algo nuevo y siempre será más distraído.


  —Bien, en ese caso, voy a darte una carta de recomendación, y lo demás lo tendrás que poner tú.


  —De eso no se preocupe; procuraré dejarle en buen lugar si me quedo.


  El encargado de ]as expediciones escribió la carta y se la entregó. Cuando Rollin la tomó en sus manos y leyó el nombre del destinatario, se quedó indeciso, bocetando una extraña mueca en su boca de labios finos y enérgicos.


  Para la señora Linda Gleen


  “Marítima de Transportes”


  OMAHA


  —Oiga Peter—exclamó Rollin—, supongo que no me recomendará como cocinero o algo parecido.


  —¿Por qué lo dices?


  —Perqué la carta va dirigida a una mujer y... la verdad es que no sé qué relación...


  —La relación es eficaz, Rollin. Esa señora es la dueña del negocio.


  —¿Una mujer manejando algo tan impropio de su sexo?


  —Pero así. El negocio lo llevaba su hermano en nombre de los dos. El hermano murió hace casi un año y ella no quiso renunciar a algo que rendía una buena utilidad. Se puso al frente de él y lo va sacando adelante no sé cómo, pues desde antes de morir su hermano no he sabido nada de ella. Tenía mucha amistad con el difunto y con ella también, pues les proporcioné algunos buenos negocios cuando iba a empezar el ferrocarril. Luego, me buscaron para esto y abandoné aquella latitudes, pero estoy seguro de que no me han olvidado y de que te atenderán con agrado.


  —Bien, con probar nada se pierde. Me presentaré a esta señora y ya veremos qué pasa con la presentación.


  Este y no otro era el motivo de la presencia de Rollin en aquel lugar, cuyo ambiente le era extraño.


  Había llegado aquella mañana, y tras buscar las oficinas, se había presentado con su carta pidiendo ver a la señora Gleen; pero alguien que le recibió, le dijo que aquella mañana no estaría ella en las oficinas, pues había tenido que salir a resolver ciertos asuntos del negocio. Le indicaron que después de comer podía volver y encontrarla.


  Rollin había quedado bien impresionado del lugar visitado. Las oficinas estaban situadas no muy lejos del rio y ocupaban un sólido y bonito edificio de dos pisos, en el que al parecer había bastante gente empleada.


  Por lo que alcanzaba a ver, el negocio de la señora Gleen debía ser bastante importante, y esto ofrecía sólidas garantías. Lo único que le ponía un tanto nervioso, era pensar qué clase de trabajo le podrían ofrecer para que pudiese desenvolverse con cierta soltura. En cuanto a la dueña, su amigo no le había dado ningún informe, ni él lo había pedido, pero trataba de imaginársela a través del negocio que regentaba.


  Para maniobrar con algo de tal envergadura, se precisaba una mujer enérgica, curtida, con experiencia y dotes de mando. Por ello, tenía que suponer que se trataría de una mujer más bien vieja que joven, acaso con muy pocos atractivos personales, y con un carácter de capataz de mina o algo parecido, muy a tono con la dura misión a sacar adelante.


  Claro estaba que aquello era lo de menos. Fuese mujer u hombre, vieja o menos vieja, agria o dulce, para el caso era igual. Suponía que su misión estaría lejos de las oficinas de las que no entendía ni quería entender, y que lo natural era que le diese algún empleo relacionado con la carga y descarga del material que afluía al malecón para ser expedido a la cabecera de la línea. En esto estaba seguro de poder defenderse bien, pues sería algo similar a lo que había realizado en la cantera y en algunos otros lugares donde trabajara. El hecho de no poder hablar aquella mañana con la señora Gleen, era lo que le había empujado hacia el largo malecón, para echar un vistazo al río, a los barcos que llegaban y descargaban, y a todo el tráfago incesante que se desarrollaba en los muelles, en los que durante las horas de trabajo, pululaban docenas y docenas de descargadores y demás personal afecto a los barcos, prestando a aquello el aspecto de una laboriosa” y bien nutrida colmena.


  Y era por esto por lo que la casualidad le había ofrecido aquel exótico espectáculo de la arribada de “La perla del Río” y su alegre y bulliciosa mascarada. Un episodio aislado según juzgó, aunque estaba muy lejos de suponer que en algún momento, iba a dejar de ser un episodio aislado y único, en su relación con la “Marítima de Transportes”.


  Pero esto era algo que estaba muy lejos de la mente de Rollin, por lo que se despreocupó del barco. Lo que se imponía era buscar algún figón donde almorzar para más tarde realizar la visita a la señora Gleen.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA MANIOBRA FALLIDA


   


  A Rollin le había atraído “El Ancla de Bronce” sin saber por qué motivo. Quizá fue debido a lo antiguo de su aspecto, al lugar estratégico que ocupaba frente a la parte más densa del muelle y porque había visto entrar y salir una cantidad de tipos muy llamativos, que en nada se aparecían a los muchos que él había visto y tratado tierra adentro.


  La mayor parte de ellos, eran descargadores de barcos, hombres grandes, macizos, de anchas y duras espaldas, de brazos como columnas y de manos que parecían zarpas. Sus rostros eran todos morenos, atezados curtidos por el aire y el sol, con los ojos fieros y brillantes, el áspero cutis mal afeitado y el pelo encrespado, revuelto y pegajoso, a causa del sudor y de la humedad del río.


  Todos vestían desastrosamente; pantalones de áspero dril atados a la rodilla, botas con enormes suelas y muy altas de leguis, camisetas a rayas, los que sólo llevaban aquella prenda sobre su cuerpo, o camisas a cuadros de colores, que de nuevas, fueron chillones y que ahora eran de tonos desvaídos por el uso. Los que lucían esta prenda, la llevaban desabrochada, mostrando su renegrecido pecho cubierto de vello.


  Rollin tras dudar un momento, decidió entrar en “El Ancla de Bronce”. Allí servían comidas económicas y la estancia le permitiría familiarizarse con el aspecto de los concurrentes, porque, nadie sabía si algún día él terminaría por ser uno de tantos entre aquella extraña sociedad de esclavos del trabajo, que se conformaban con una vida tan áspera, tan sucia y tan falta de alicientes.


  Y no era cosa que le agradase mucho. Tenía que estudiar bien el ambiente para tener meditada una respuesta si le ofrecían un trabajo similar.


  Penetró en el amplio figón que olía a humedad, a sudor, a grasa de frituras extrañas. Había poca ventilación y mucho humo de tabaco acre, así como una atmósfera saturada también de vapores de alcohol.


  Había bastantes mesas ocupadas. Los descargadores que madrugaron para escoger sitio y ser servidos pronto, ocupaban las mesas en grupos de cuatro y tenían ante ellos platos desportillados con enormes trozos de carne de bisonte, que sangraba a pesar de haber pasado por la sartén o la parrilla. La aferraban con sus sucios y recios dedos, tiraban del trozo y si no lograban separarlo, se lo llevaban a la boca y con los dientes los desgarraban ávidamente. Eran hombres de un apetito feroz, porque el trabajo era de una rudeza extraordinaria.


  Algunos tenían junto al plato enormes jarras de cerveza y otros botellas con vino del país. Su contenido ayudaba a que pasasen hacia el estómago los enormes trozos de carne que engullían.


  Rollin se arrepintió de haber entrado. Le repugnaba el ambiente y por otra parte, temía desentonar por su aspecto más limpio y atildado y por su atuendo, que aunque no era una maravilla, poseía las características de los hombres del interior.


  Miró en torno un poco nervioso. A su derecha, junto al sucio ventanal de aquel lado que daba al malecón, habían embutido una pequeña mesa en la que comían solamente dos clientes, y al lado, pegada al muro entre el ventanal y la puerta, había otra pequeña mesa, aún desocupada.


  Y Rollin optó por sentarse ante ella. Estaría más aislado que en el centro del local, y así podía abarcarlo en sus tres dimensiones, ya que a la espalda no tenía nada que ver.


  Un mozo que no desentonaba en nada junto a la abigarrada y sucia clientela, se acercó preguntándole qué quería comer. Rollin se limitó a pedir carne asada, cerveza y tarta de manzana.


  Mientras era servido, miró en torno suyo. Los dos comensales de su derecha, devoraban su condumio. A uno, sí podía verle en parte, de refilón, pero al otro, no alcanzaba a distinguir de él más que sus anchas espaldas.


  Pero hablaban bastante alto para poder entenderse, debido al coro de voces, risas y bromas pesadas que se gastaban unos y otros, y por ello, su oído bastante fino, acertó a captar algunos fragmentos de la conversación que llegaron a interesarle vivamente.


  El que estaba vuelto de espaldas a él, decía mientras masticaba a dos carrillos:


  —Tenemos que quitar de la circulación a ese maldito Bobi. Parece ser que ha estropeado un buen negocio, o al menos está a punto de estropearlo y la orden es de evitar que siga actuando en contra del jefe.


  —¿Cuál es el motivo?


  —Parece ser que cincuenta millas río abajo, hace unas noches, mandó a servir de pasto de los peces al escurridizo Willy. Le sorprendió cuando preparaba un bonito sabotaje en la gabarra número 12, y tras aplicarle un feroz puñetazo que le dejó sin sentido, lo arrojó por la borda sin mucho miramiento.


  —La gabarra está atracada al muelle.


  —Por eso está aquí Bobi. Ha pretendido empezar la descarga esta mañana, pero se ha hecho circular una orden para que nadie mueva un traviesa ni un rail hasta recibir aviso en contrario. Parece ser que van a exigir cierta cantidad bastante crecida por el desembarco del material... si no es que esta noche, cuando caigan las sombras en el rio, la gabarra sufre un accidente y se hunde con toda la carga. El mayor obstáculo es ese maldito Bobi, que está muy avisado y vigilará como un turco celoso. Ya sabes que se salvó del naufragio de “La Golondrina”, cuando se hundió de repente a diez millas río abajo. Sospechó que el hundimiento no había sido casual y no quiere que le vuelva a suceder algo parecido con esta nueva gabarra que ahora capitanea.


  —En pocos meses, su empresa ha perdido ya cuatro barcazas, dos de ellas atestadas de material para el ferrocarril... ¿por qué todo va sólo contra esa empresa?


  —Eso... lo sabrá quién manda y paga. Ya sabes que cada servicio a realizar nos vale cuarenta dólares, y si hay peligro, o el asunto requiere resolverlo con ciertos riesgos, nos doblan la paga. El motivo, y a quién interesa es algo que no tiene importancia para nosotros, aunque sospecho que se trata de que se le ha pedido a la empresa una cantidad fuerte por no molestarla en su negocio y se ha negado.


  —¿Tú crees que Arnold es el jefe de la organización?


  —¡No me fastidies!... Arnold es el testaferro de la persona que maneja el tinglado. Él se limita a recibir instrucciones y a cursarlas entre los demás. Quien sea, es más listo que él, y actúa en la sombra.


  El mozo se presentó con el almuerzo de Rollin y éste inclinó la cabeza sobre el plato, fingiendo estar sumido en su tarea degustadora; pero en realidad, la carne le importaba muy poco y sólo estaba pendiente de la interesante charla de aquellos dos tipos.


  Lo poco que había oído le denunciaba que existía una misteriosa organización en los muelles, destinada a ejercer chantaje sobre algunas empresas navieras dedicadas al acarreo de material para el ferrocarril. Sabía lo valioso de sus cargas y ante la amenaza de echarlas al fondo del río de una manera u otra, confiaban en explotar a los concesionarios arrancándoles con el chantaje una parte de los beneficios.


  Una bonita combinación y muy productiva, si alguien no intervenía y estropeaba el negocio, aunque por lo oído, adivinaba que no sería tarea fácil llegar a la escondida cabeza de la organización.


  Rollin, durante un momento bastante largo, no pudo captar más del diálogo de los dos descargadores. Hablaban más bajo, o el ruido que producían los demás le impedían captar lo que hablaban.


  Sintió la tentación de correrse un poco y acercarse más al que tenía de espaldas, pero se contuvo. Cualquier movimiento suyo podía ser sospechoso y estropear la captación de lo que hablaban. Era preferible oír menos pero oír algo sin llamar la atención.


  —En resumen, Peter, ¿qué es lo que tenemos que hacer?


  —No lo sé muy bien, maldito sea mi esqueleto. Arnold sólo me dijo que había que quitarle de la circulación, pero no dijo si suprimiéndole para siempre, o sólo por algunos días.


  —Yo creo que si se trata del asunto de la gabarra número doce, basta con mandarle unos días al hospital bien zurrada la badana. Pero con estas cosas cuando se empiezan no se sabe cómo van a terminar, y Bobi no es de manteca precisamente, habrá que asegurarse. Si las cosas se presentan bien, le daremos una soberbia paliza y en paz, pero si opone dificultades en plena pelea, echar mano del revólver y darle gusto al dedo, es una cosa bastante corriente. La cuestión es saber cómo metemos al gato en la talega para empezar. Después, o le dejamos dentro, o le aplastamos contra la pared.


  El llamado Peter volvió la cabeza y miró de costado. Rollin se dio cuenta de su gesto y buscó entre los clientes fronterizos al que tanto interés tenían aquellos dos granujas en retirar de la circulación.


  Pero eran varios los que entraban en su campo visual, y no acertaba a señalar cuál sería la víctima.


  Fue Peter quien le ayudó a localizarla.


  —Yo creo—dijo—que hay un procedimiento. Ahora, cuando terminemos de almorzar, yo me levantaré y me dirigiré hacia el mostrador a pedir una jarra de cerveza. Como ves, Bobi está sentado a la derecha pegado a la gabarra.


  “Cuando me sirvan la cerveza, trataré de prender fuego a este maldito trozo de cigarro que tengo en el bolsillo y que no hay quien le haga arder de malo que es. Le encenderé chuparé de él, le mascaré la punta refunfuñando y luego, le cortaré con los dientes un pedazo. Luego escupiré a la derecha, pero en lugar de escupir al suelo, procuraré que el pegote de tabaco pegue en la cara de ese tipo. El salivazo no le gustará, se levanta furioso y tratará de decirme algo o acaso de darme un puñetazo; entonces yo, le replicaré bien con el puño, bien aplicándole la jarra en la cabeza. Pero en el momento que él se levante, tú avanzas y lo haces de forma que choques con él. Te enfadas también y lo que resulte del jaleo ya lo veremos después.


  —No es mala la idea y bastante divertida. Espero que le dejemos más suave que la superficie de un cristal.


  Ambos rieron la ocurrencia y Rollin indignado, estuvo a punto de saltar sobre ellos y ser él quien empezase la pelea de una manera muy distinta a como aquel par de granujas la habían ideado; pero pensándolo mejor, decidió estar también presente en la ejecución del plan. Ya no les saldría tan redondo como lo habían ideado, porque tendría que contar con él.


  Ahora que sabía quién era la víctima escogida, clavó en él su aguda mirada.


  Se trataba de un buen tipo de hombre, muy moreno, con los ojos negros y vivos, el mentón muy pronunciado, signo de virilidad, y el aspecto decidió de un hombre, que por lo que había oído de él, era un tipo duro, meticuloso y fiel cumplidor de su deber. Hombres así le agradaba y merecía la pena arriesgarse por ellos, sobre todo cuando se trataba de tenderles una trampa de la que estaban ignorantes.


  Y sin pensarlo más, hizo señas al mozo para que se acercase, le abonó el importe del almuerzo y levantándose antes que la retorcida pareja, avanzó hacia el mostrador y se colocó de forma que sólo dejase un hueco no muy holgado para que el promotor de la trampa pudiese colocarse entre su presunta víctima y él.


  La idea de Rollin era estar tan próximo al sujeto, que cuando tratase de echar mano a la jarra de cerveza para golpear al llamado Bobi él se adelantase a evitarlo, retirándola de la barra. Después, si había que mostrar la fortaleza de cada par de puños, los suyos demostrarían que eran tan duros como los de cualquier otro.


  Apenas el mozo había tenido tiempo de poner delante de él la jarra con la cerveza, cuando el rudo descargador se acercó a la barra, y presionando un tanto sobre el costado de Rollin para que le dejase el pació libre que iba a necesitar para maniobrar pidió a su vez otra jarra de cerveza. Rebuscando en su bolsillo extrajo medio puro de Virginia que llevó a su boca y se obstinó en hacerle arder.


  El puro húmedo, malo y baboseado, se resistía a la cremación y el tipo rezongaba entre dientes, le apretaba entre, sus labios y le mordía la punta, arrancándole pedazos que iba reteniendo en su boca.


  Cuando estimó que había reunido los suficientes para que su humillante plan surtiese efecto, tiró al suelo con rabia el trozo de cigarro, clamando:


  —¡Maldito pedazo de estaca! ¡Así reviente quien lo fabricó!


  Y volviendo la cabeza, escupió con fuerza, arrojando como un pequeño balín el conjunto de trozos de tabaco que había estado dando vueltas entre sus dientes.


  Y lo hizo con tal habilidad, que el pegote fue a dar de lleno en la mejilla derecha de Bobi, el cual, saltó como un muelle, al tiempo que con un gesto de rabia y repugnancia se arrancaba del rostro aquella basura, sacudiendo la mano para arrojarla lejos.


  Y con ímpetu, avanzó hacia el ofensor bramando:


  —Pedazo de cerdo... le voy a hacer tragarse...


  —¿A mí?


  El descargador estiró el brazo y trató de asir la jarra, pero Rollin, veloz, la había tomado por el asa, retirándola de la barra y la ruda mano del ofensor sólo se movió en el vacío.


  Rápidamente volvió la cara para buscar el adminículo, y al verlo en la mano de Rollin, quiso saltar sobre él aplicándole su duro puño, pero Rollin se inclinó de lado, esquivó el golpe y a su vez flexionó el brazo aplicándoselo de modo tan contundente, que el descargador vaciló y fue a inclinarse sobre Bobi, cuando éste a su vez le largaba otro puñetazo que retumbó en su pecho, como un mazo sobre el parche de un tambor.


  Pero en aquel momento, el otro descargador al darse cuenta de que algo había fallado en el plan de su compañero y de que un factor imprevisto había intervenido para malograrlo, saltó como un oso sobre Bobi dispuesto a machacarlo a golpes, mientras el otro trataba de hacer cara a Rollin.


  Este no paró en barras para resolver la situación a paso de gigante, con la jarra que aún tenía en la mano golpeó el cráneo de su oponente, abriéndole una sangrante brecha en la frente que le obligó a aullar como un lobo hambriento, mientras que Bobi, esquivando el ataque del otro descargador, volcaba la mesa contra él, golpeándole con el borde en las espinillas y levan-taba las piernas para aplicarle un feroz puntapié en el estómago que le obligó a doblarse como una espiga, arrojando en arcadas angustiosas, todo lo que acababa de meter en su estómago.


  Rollin por su parte, trataba de anular a su contrario cosa no muy fácil, pues se trataba de un hombre de una resistencia extraordinaria y que no se resignaba a sufrir una humillación de aquel calibre.


  Por ello, pese, a la sangre que fluía de su herida y que resbalaba a lo largo de su rostro nublándole en parte la visión, trató de machacar a Rollin; pero éste flexible, veloz, escurridizo escapaba a sus intentos, y sin piedad le golpeaba donde podía tratando de acabar de quebrantarle.


  Hubo que apelar a asir un vaso de whisky que había en la barra, whisky abandonado por un cliente que no quería verse mezclado en aquel zafarrancho, y lanzar su contenido a los ojos del descargador. Este, al sentir el escozor, se llevó ambas manos al rostro para sacudirse el líquido que le había cegado, acción que Rollin aprovechó para aplicarle un terrible golpe en el mentón, que le tumbó como un fardo en tierra. Bobi por su parte, tras la soberbia patada que había aplicado a su rival aprovechó el desfallecimiento que sufría para colocarle una serie de golpes contundentes, que terminaron también por llevarle a tierra revolcándose entre espasmos de angustia y dolor.


  Pero cuando ambos valientes creían haber dejado resuelta la pugna a su favor, varios descargadores amigos de los caídos, entendiendo que la humillación les alcanzaba a ellos también por adhesión a la clase, no se mostraron dispuestos a permitir que los dos intrusos abandonasen “El Ancla de Bronce” sin haber sufrido apenas unos pequeños rasguños, y uno gritó:


  —¡A ellos, muchachos! ¡Qué no se diga que dejamos que vapuleen a uno de los nuestros!


  Media docena de ellos avanzaron con los puños crispados dispuestos a vengar la caída de los dos descargadores, y Rollin, dándose cuenta de que aquello era más peligroso que lo soslayado, saltó poniéndose junto a Bobi y asiendo una banqueta por las patas, bramó:


  —¡Adelante, compañero... hay que abrirse paso aunque sea aplastando los cráneos de estos idiotas!


  Bobi que no era hombre que necesitase ser alentado para saber cómo debía comportarse, asió a su vez otra banqueta y los dos impetuosos, avanzaron con ellas en alto, dispuestos a abrirse paso a golpes demoledores.


  El grupo retrocedió ante la actitud decidida de los dos agredidos, pero pronto se rehicieron y apelando a las mismas armas, buscaron banquetas que les sirviesen para contrarrestar la ventaja de sus contrarios.


  Alguien lanzó una con fuerza aterradora contra la cabeza de Rollin. Este veloz, pudo oponer la suya y ambas chascaron como dos nueces, deshaciéndose. Pero en la mano de Rollin quedó una pata con el asiento y con ella, aplicó un golpe feroz en el hombro de uno desarmándole. El agredido soltó su banqueta y Rollin raudo se hizo con ella, arrojando sobre otro los restos de la que le había sido destrozada. El favorecido pudo evadir el golpe bajando rápidamente la cabeza, y el trozo de banqueta fue a chocar contra el cristal de uno de los ventanales, destrozándolo con un estrépito ensordecedor.


  Bobi por su parte, esquivaba los golpes de dos descargadores saltando como un simio. El encargado del figón, furioso, había apelado a hacer la guerra por su cuenta para acabar con el destrozo y armado de varias botellas, las lanzaba contra los contendientes, acertando o algunos, que acusaron la contundencia de aquellos proyectiles con bramidos de furor.


  Hasta que alguien gritó en son de aviso:


  —¡Los comisarios!... ¡Los comisarios!


  Siempre, por orden del sheriff, había un par de comisarios cuidando del orden a lo largo del malecón. No era nada nuevo que, por cualquier incidente, se encendiesen peleas sangrientas, y los comisarios tenían orden precisa de apagar tales entusiasmos, si era preciso haciendo tronar sus Colts.


  El aviso surtió más efecto que las banquetas, y los puñetazos. Todos temían a los duros comisarios, aparte de que cuando alguno de estos echaba el guante a un alborotador y le llevaba a las oficinas del sheriff, no había quien quitase al agraciado quince días de encierro y una multa de veinte dólares.


  Rápidamente empezaron a desfilar, unos cojeando, otros sangrando de golpes recibidos y algunos dolidos en todos sus huesos, y sólo quedaron en el establecimiento los dos promotores de la pelea, que yacían en tierra, incapaces de ponerse en pie y los dos héroes de la refriega.


  Cuando los dos comisarios revólver en mano, penetraron en el figón, encañonaron a los que aún permanecían en él, y uno preguntó:


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí?


  Bobi se adelantó diciendo;


  —Señores, creo que hay testigos que pueden decir si digo verdad o miento. Esos dos sapos que hay tumbados en el suelo, me agredieron sin motivo escupiéndome a la cara, mi compañero quiso evitar la pelea y trataron de pegarle. Nos hemos visto obligados a defendernos, y cuando estos cayeron, varios de sus compañeros se lanzaron sobre nosotros sin que nadie les provocase. Creo que me conocen ustedes. Estoy al servicio de la “Marítima de Transportes” y mando una de las gabarras de la compañía. Si algo tienen que reclamarnos a mi compañero y a mí, acudan a las oficinas donde responderán por nosotros en la forma que sea preciso.


  Un cliente se adelantó a afirmar que las palabras de Bobi eran ciertas. El dueño refunfuñando, afirmó que él no se había dado cuenta de cómo había empezado el jaleo pero que alguien había destrozado el cristal de la ventana y algún servicio, y si no se lo abonaban, hacía presente una denuncia contra todos los que tomaron parte en la pelea.


  Bobi aseguró que por su cuenta estaba dispuesto a abonar la parte que le correspondiese, y ante esta actitud, los comisarios dijeron:


  —Bien, Bobi, le conocemos y sabemos que no es usted de los que buscan camorra, aunque no la rehúya. Pueden marcharse, y más tarde el sheriff pasará por las oficinas de la compañía a hablar con la señora Gleen.


  —Gracias. Ella responderá por nosotros de lo que sea necesario.


  —Y en cuanto a ese par de tipos, que raro es el día que no arman algún jaleo, creemos que no les sentará mal una cura de reposo de quince días. Bem, haz el favor de requisar alguna carreta que esté estacionada por ahí, y nos los llevaremos a las oficinas para que reposen más tranquilamente.


  Resuelto el incidente, Bobi hizo una seña a Rollin para que le siguiera. No quería separarse de él sin darle las gracias por su oportuna y valiente intervención, pues gracias a él, no le habían aplastado, como al parecer intentaban.


  Rollin por su parte, tampoco quería dejarle marchar sin hablar con él. Era muy interesante todo lo sucedido y además valioso, pues si había de quedarse a trabajar en La Marítima de Transportes, merecía la pena conocerse.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UNA MUJER DE CARÁCTER


   


  La pareja se apresuró a escabullirse por una de las más próximas callejas que daban al malecón. Los descargadores podían rehacerse una vez escapados de la autoridad de los dos comisarios, y pretender aplastarles con la fuerza del número.


  Cundo estuvieron bastante lejos del lugar de la refriega, Bobi se detuvo y encarándose con Rollin, dijo:


  —Tengo que darle las gracias por su valiosa ayuda. La verdad es que cuando me di cuenta de que trataban de meterme en una encerrona, ya era tarde; y de no haber intervenido usted a tiempo, no sé cómo hubiese salido librado del lance.


  —Pues... según. En el mejor de los casos, la idea era dejarle en condiciones de pasar un mes en el hospital reponiendo los huesos; y en el peor, ir a reposar hasta el día del Juicio final en el cementerio del poblado.


  —¿Como lo sabe usted con tanta seguridad?


  —Porque casualmente, el plan se elaboró junto a mí mientras almorzaba. La pareja estuvo combinando los detalles para que no pudiese usted escapar a la trampa, y fui yo quien rompió la red al situarme justamente donde el tipo que le escupió, debía colocarse para llevar adelante el plan. El otro sólo debía intervenir cuando usted, rabioso por el insulto, se decidiese a pelear.


  —Veo que se informó usted bien de todo y debo agradecérselo doblemente. No sé qué interés tendrían esos dos sapos en quitarme de la circulación.


  —También puedo darle alguna información sobre ello Si no escuché mal, usted ha mandado al fondo del rio hace unas noches a un tipo llamado Willy, ¿es cierto?


  —En efecto, era un maldito traidor y le sorprendí tratando de preparar la forma de hundir la gabarra cuando llegásemos a Omaha. Fue una desgracia para él que me diese cuenta de sus intenciones, y le estuviese celando hasta que le sorprendí con las manos en la masa.


  —¿A qué obedece el intento de hundirla?


  —Es un asunto bastante oscuro, pero no por eso menos cierto. Existe un sabotaje enconado contra la flota de la “Marítima de Transportes”, pero ignoro las causas. No sé si se trata de ejercer chantaje sobre la compañía para que abone ciertas cantidades a cuenta de sus ganancias con el transporte, o hay algo más oscuro debajo de todo eso. Lo cierto es que ya han sido hundidos dos, otra averiada, ésta era la cuarta que pretendían poner fuera de servicio.


  “Lo malo es que como desconocemos quiénes son los elementos activos y directivos de esta cruzada, tenemos que dar palos de ciego.


  —¿Conoce usted a un tipo llamado Arnold?


  —Pues... no recuerdo, quizá le conozca, pero el nombre no me dice nada.


  —Pues hay un Arnold que es quien cursa las órdenes sobre lo que se debe ejecutar, y parece ser que es el brazo derecho del cabeza invisible de esta cruzada... Sería muy interesante poder localizarle.


  —Sí, sería muy interesante localizarle, y a quien organiza esa clase de canalladas.


  —De todas formas, esos dos descargadores están al servicio de la organización, y creo que pudiendo vigilarles bien, no sería difícil llegar hasta ese Arnold. Si se le capturase, se le podía hacer hablar, y sería curioso que dijese quién es el que le da órdenes a él.


  —No sería tan fácil. A mí me conoce aquí mucha gente y a usted, aun en el caso de que trabajase para la compañía, esos dos buitres no olvidarán su cara fácilmente. Si se da mucho a ver por el malecón presiento que en algún momento puede usted ir a hacer compañía a Willy, aunque por algo opuesto.


  —Si, pero como eso es algo que aún está lejos, le queda a usted por resolver una papeleta si le dan tiempo a realizarlo.


  —¿A qué se refiere?


  —A la descarga de la gabarra número 12.


  —Hemos atracado hace un par de horas y nadie se acercó a ofrecerse para descargarla. Se ve que hay una orden de boicotear la carga de la Compañía y unos porque estén al servicio de los saboteadores y otros por no indisponerse con los que decretan el boicot, el caso es que no hubo descarga. Yo he saltado a tierra para ir a las oficinas a dar cuenta de lo que sucede, y que me den una solución al caso. La gabarra no puede estar varada y cargada por tiempo indefinido, y algo hay que hacer.


  —Justamente, y lo que sea, antes de que se haga de noche, pues por algo más que oí, es fácil que alguien aproveche la oscuridad para intentar mandarla al fondo del río.


  —Es posible que lo intenten todo.


  —Eso es lo que oí también, y usted será el responsable de que pueda suceder eso.


  —¿Qué puedo hacer yo? Daré cuenta a la empresa, y que ella busque una solución.


  —Puede haber alguna y merece la pena de estudiarla...


  —¿Cuántos hombres trae usted en la gabarra?


  —Nueve.


  —¿Todos de confianza?


  —De plena confianza, sólo dos que son los que han quedado al cuidado de la embarcación con orden de no andar con miramientos si notasen algo que no sea normal. Yo no podía estar allí y en las oficinas.


  —Creo que durante las horas que quedan de día, será suficiente con esos dos hombres, pero cuando llegue la noche, si no se ha descargado el material la cosa puede variar.


  —Le comprendo, pero... ¿qué puedo hacer?


  —Tenemos que estudiarlo, Bobi.


  —Veo que conoce usted mi nombre aunque yo no conozco el suyo.


  —Me llamo Rollin Graff.


  —Muy bien, Rollin pero... ¿a usted que le afecta este asunto? Ya es bastante el peligro que ha corrido por ayudarme y defenderme.


  —Lo hubiese hecho en cualquier caso, pero en esta ocasión con más placer, porque... tengo confianza en ser admitido en “La Marítima de Transportes’’, y si es así, no me desagrada una misión donde su desarrollo sea muy emotivo y haya ocasión de dar unos cuantos disgustos a gente de esa calaña.


  —¡Oh, si de verdad le gustaría entrar en la Compañía, yo puedo recomendarle con cierta eficacia! Llevo trabajando para ella siete años y empecé como simple tripulante de los barcos de transporte. Hoy asumo la responsabilidad de algunas embarcaciones y me tienen en gran estima. Usted tiene temperamento para alcanzar pronto un buen empleo en la casa.


  —Gracias por su ofrecimiento y si lo preciso, lo aceptaré. Pero traigo una carta de recomendación de un amigo mío llamado Peter Wolff, que fue muy amiga del hermano de la señora Gleen, y lo es de ésta.


  —¿Ha dicho Peter Wolff? Le conozco, Rollin. Fue en verdad amigo de los dos hermanos y trabajó con ellos en diversos asuntos. ¿Qué es de Peter?


  —Está de jefe de transportes en una cantera en Colorado.


  —Buena persona... Pues bien, me parece que con esa recomendación y con lo que usted acaba de hacer en mi ayuda, la señora Gleen se sentirá encantada de admitirle a su servicio. Necesita en estos momentos hombres fieles y duros, y no es fácil encontrarlos. Y puesto que la suerte nos ha unido en esta aventura, creo que debemos ir ya a las oficinas a dar cuenta de lo que sucede. El tiempo es oro y celebraría poder resolver la descarga del material antes de que se eche la noche encima.


  —Pues por mi parte estoy a su disposición.


  Bobi emprendió el camino de las oficinas seguido de Rollin, el cual se sentía muy contento del dinamismo que los acontecimientos habían imprimido a su vida. Aquel era su mejor elemento y entre broncas, puñetazos y peligros, se sentía como el pez en el agua.


  Cuando llegaron a las oficinas los varios empleados que fueron encontrando hasta alcanzar el despacho de la dueña del negocio, saludaron con efusión a Bobi. Se veía que no había mentido al asegurar que le tenían en gran estima.


  En el antedespacho, el secretario de la dueña les recibió:


  —Hola Bobi, ¿qué tal ese viaje?


  —No muy mal, porque como ve, estoy aquí. ¿Ha venido ya la señora Gleen?


  —Sí, hace unos diez minutos que llegó. ¿Trae usted algo especial para ella... la supongo muy ocupada.


  —Sí, traigo noticies muy interesantes, y además, necesito soluciones rápidas. Haga el favor de decirla que estoy aquí y me urgen hablar con ella.


  El secretario pasó el aviso y enseguida salió diciendo:


  —Puede pasar, Bobi.


  Este indicó a Rollin:


  —Sigue Rollin.


  El secretario trató de oponerse diciendo:


  —El señor habrá do esperar a ser recibido. Ya estuvo esta mañana y le dije que...


  —No se moleste, Irvin. Yo haré su presentación y es también importante que la señora hable con él.


  El secretario se encogió de hombros. Allá Bobi con su osadía al introducir en el despacho a quien no estaba autorizado para entrar.


  Bobi empujó la puerta y Rollin lleno de curiosidad por conocer a la dueña de tan importante y arriesgado negocio, la buscó con la mirada.


  Estaban en un despacho amplio, amueblado con sobriedad y lleno de luz, pues un gran ventanal permitía que el sol entrase, y se quebrase sobre la brillante superficie de madera de la mesa despacho. Tras ésta, se encontraba la señora Gleen y Rollin quedó casi con la boca abierta pues jamás se había hecho una idea ni aproximada de la clase de mujer que podía ser.


  Contra su creencia, no era una vieja, ni siquiera una mujer de mediana edad. Era joven, pues andaría frisando los treinta y dos años. Su estatura era un tanto más allá de una talla corriente, pero poseía una armonía de cuerpo que disimulaba y aún justificaba que fuese un poco alta.


  Poseía una hermosa cabellera rubia muy artísticamente peinada, su piel era blanca, sus mejillas frescas y rosadas, sus labios carnosos, rojizos, y sus dientes que podían admirarse tras la sonrisa acogedora que entreabría sus labios, eran blanquísimos y perfectos.


  Vestía una sencilla blusa color rosa pálido, ajustada hasta el cuello y unas faldas negras de alpaca. Como la blusa sólo poseía una cuarta de manga, dejaba al descubierto sus brazos perfectos, rematados por unas manos finas y ágiles. En cuanto a sus piernas, Rollin no pudo admirarlas, pero las supuso a tono con el airoso busto que se asentaba sobre aquellos pilares.


  Ella sonrió a Bobi y miró curiosamente a Rollin, como tratando de calibrarle a través de aquella ojeada de mujer que se cree capacitada para calibrar a los hombres a simple vista.


  —Hola. Bobi—dijo con una voz cristalina que vibraba agradablemente al oído—. Hace más de una hora que me dijeron que su gabarra había atracado en el malecón. ¿Qué noticias me trae?


  —Algunas muy interesantes. Pero antes, permítame que le haga una presentación, obligado por muchas razones que luego expondré. Le presento al señor Rollin Graff que acaba de prestarme un valioso servicio, y que al mismo tiempo se lo ha prestado a la Compañía. El señor Graff viene recomendado a usted por Peter Wolff, del que no tiene más remedio que acordarse.


  Ella al oír el nombre del recomendante, abandonó la mesa y se adelantó al centro del despacho a ofrecer su linda mano a Rollin. Fue entonces cuando éste pudo comprobar que la idea que se había hecho de las piernas y de los pies de aquella mujer excepcional, rebasaban con mucho lo perfectas que él se las había imaginado.


  —Tanto gusto en conocerle, señor Graff. Si le recomendó el amigo Wolff, eso es suficiente para que yo me sienta encantado de atenderle.


  —Esta es su carta, señora. Puede comprobarlo.


  Ella extrajo la misiva del sobre la leyó rápidamente y luego la dejó sobre la mesa, diciendo:


  —Perfectamente. Más tarde hablaremos de la recomendación. Ahora me interesa saber lo que Bobi tiene que decirme.


  Este no perdió el tiempo y le dio cuenta de lo sucedido durante el regreso por el río, cómo se había visto obligado a lanzar al agua al saboteador, y la hostilidad que encontrara en los descargadores, los cuales se habían alejado de la gabarra al atracar, en lugar de ofrecerse para la descarga.


  Por último, relató cómo habían tramado una emboscada para deshacerse de él, y la suerte que había tenido de que Rollin captase la conversación de los dos descargadores, y se decidiese valientemente a intervenir en su favor, frustrando el intento de asesinarle.


  Terminó el relato añadiendo:


  —Seguramente vendrá el sheriff a verla. Hemos causado un regular destrozo en “El Ancla de Bronce” y me vi obligado a ofrecer pagar el destrozo.


  —No se preocupe, que ya arreglaré yo eso con el sheriff. Está visto que la cruzada adquiere cada día más virulencia y que tratan de poner a prueba mi aguante y mis nervios. Pero esto es algo de lo que ya hablaremos. De momento sólo me cumple dar las gracias al señor Rollin por       haber corrido un grave peligro, sin motivo alguno que le obligase a ello; por esto es más de agradecer.


  —No tuvo gran importancia, señora. Me fastidian los cobardes y emboscados, y no me desagrada de vez en cuando dar flexibilidad a mis brazos y poner mis puños en forma. Le aseguro que he pasado un rato bastante distraído.


  —¿Es usted texano?


  —Me honro con haber nacido allí, señora.


  —Me lo he figurado por dos cosas; una, porque hay en su acento mucho que me recuerda el modo de hablar de texanos y otra, porque lo que ha hecho usted es muy propio del temperamento de los de allí.


  —Parece que nos conoce usted bien.


  —Lo tengo a gala, porque mi hermano y yo nacimos allí.


  —¡Qué casualidad!... Eso la hace a usted doblemente interesante.


  —Doblemente, ¿por qué?


  —Primero, por haber nacido en Texas, y segundo porque tampoco es usted cobarde dando la cara en un negocio tan difícil como éste, si además se cuenta que le están poniendo muchas espinas en el camino.


  —Así es, pero... todo se andará aunque haya que saltar sobre los erizos. Mi padre vivía en Corpus Christy y en cuya bahía nacimos mi hermano y yo. Allí nos criamos a la orilla del agua, aprendiendo muchas cosas de la navegación y del comercio. Cuando murió mi padre, mi hermano tuvo oportunidad de venir aquí y como se hablaba del tendido del ferrocarril ’ del mucho material que haría falta transportar para su construcción, abandonamos Corpus Christy y vinimos a Omaha, fundando “La Marítima de Transportes”. Empezamos regularmente, pero cuando el ferrocarril fue algo tangible, la cosa tomó auge. Entonces unas fiebres inopinadas, se llevaron a mi hermano en pocos días y no me quedó otra alternativa que traspasar el negocio o seguir al frente de él. Como texana, no me amilané y di cara a la adversidad, logrando salir adelante, pero... han surgido cosas que no son del momento y parece que se han propuesto arruinarme o sacarme el dinero a toneladas. Trataré de demostrar que soy tan tozuda como la fama nos presenta. Lo que el destino me tenga reservado, será lo que habrá que acatar. Pero como el llanto debe ser vertido sobre el difunto, veamos qué se puede hacer en este caso de la gabarra número 12. Se impone descargarla rápidamente por dos razones: una, porque el material lo están esperando, y hay que servirlo o nos irán retirando los encargos si no cumplimos lo contratado, y otra, porque si como dice Bobi, puede existir el peligro de que traten de hundirla al menos que no tengamos que responder también del valor material si va al fondo del río.


  —Sí señora, todo está muy bien, pero... ¿quién descarga si los mozos del malecón se niegan?


  —Tiene usted hombres a bordo. Oblígueles a que sean ellos los que pongan el material en tierra.


  —¿Cómo? No es su obligación y por otra parte, tendrán miedo a que los descargadores oficiales se muestren dispuesto a no consentir que les hagan la competencia. Si a esto añade usted que sólo tengo confianza en dos de mis hombres, se dará cuenta de la dificultad de cumplir su deseo.


  Ella quedó callada y se mordió el bonito labio con ira. Luego, de un modo inconsciente miró a Rollin, como si el instinto le dijese que aquel hombre poseía ánimo e iniciativa para resolver tan grave conflicto.


  Rollin pareció adivinar el pensamiento de ella, porque sonriente dijo:


  —Las batallas no se deben dar por perdidas antes de luchar contra el enemigo. Es una cobardía sentirse vencido antes de entablar la lucha


  Bobi dio un respingo:


  —Yo no soy un cobarde, Rollin, acabo de demostrárselo. Pero no se trata de valor personal, sino de reclutar gente que desembarque el material.


  —Nadie ha dudado de su valentía, Bobi y hablaba en el sentido total de la lucha. Hay que descargar la gabarra a ser posible esta misma tarde, pues busquemos la solución al problema.
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  —Búsquemela, porque yo no la encuentro.


  —Ni yo aún, pero creo que no es hablando aquí donde podemos dar con ella. Opino que lo mejor es volver a los muelles y estudiarlo sobre el terreno.


  —No pretenderá obligar por las bravas a los descargadores a que cumplan esa tarea.


  —¿Qué harán con el material una vez en tierra?


  —No sé si se habrá fijado en la cantidad de carretas que hay por allí paradas. Son las destinadas a transportar el material a los trenes que han de llevarlo al interior.


  —¿A quién pertenecen las carretas?


  —A nosotros—intervino la señora Gleen—. El compromiso es dejar el material al pie de la vía.


  —Esas carretas tendrán personal a su servicio.


  —Un conductor cada una.


  —¿Cuántos habrá esperando?


  —Unas veinte.


  —Entonces no hay problemas. Si ofrecemos una buena recompensa a cada conductor de carreta, espero que no tengan inconveniente en ayudar a la descarga. Con ellos y el personal de la gabarra...


  —Vamos a suponer que su idea tenga éxito aunque no me fío del personal de la gabarra—dijo Bobi—, pero, ¿ha contado usted con la hostilidad de los descargadores del muelle? Cuando vean que algún extraño a ellos se apresta a hacerles fracasar, son capaces de caer sobre nosotros para impedirlo, y como son muchos...


  —¿Para qué están el sheriff y sus comisarios? He sospechado que el sheriff se siente impresionado por el nombre de la señora Gleen, o al menos eso dejaron entrever los comisarios. Si la señora llama al sheriff, le da cuenta de lo que sucede y recaba de él que sus comisarios velen para que nadie nos perturbe, estoy seguro de que no se atreverán a hacer frente a los hombres de la estrella plateada.


  Bobi se encogió de hombros.


  —La señora Gleen tiene la palabra.


  —Claro que la tengo—dijo ella enérgica pues le agradaba la proposición de Rollin—. Ahora mismo haré llamar al sheriff para exigirle toda clase de protección para nuestros hombres. Él es el llamado a velar por el orden y la seguridad de cada uno, y estoy segura de que no pondrá obstáculos. Ustedes pueden dirigirse al malecón, hablar con los que crean necesarios y ofrecerles lo que sea preciso. Necesito que esa mercancía sea descargada por prestigio de mi firma, y porque debo cumplir mis compromisos. Si no gano nada, no me importa, con tal de no dejarme avasallar por nadie.


  —Bien, señora—dijo Bobi—en ese caso, haremos cuanto esté en nuestra mano por salir airosos del trance. No las tengo todas conmigo, pero no seré yo el primero que retroceda pase lo que pase.


  —Gracias, Bobi. Usted sabe que tengo confianza en su genio y en su lealtad y que sé que lo que no haga, es porque no se puede hacer. En cuanto a usted, señor Graff, puesto que ha brindado la idea y se ha ofrecido a colaborar en ella, no le digo nada de momento. Cuando solucionemos este problema tan urgente, hablaremos de su trabajo futuro. De cualquier manera, sepa que desde este momento está usted trabajando para “La Marítima de Transportes” y en cuanto al cargo a desempeñar, lo discutiremos con más calma... ¿Le parece bien?


  —Señera, a mí me parece bien todo lo que usted disponga. El hecho de que haya nacido usted en Texas como yo, obliga a mucho, pero si además se tiene en cuenta de que es usted una mujer y los que tratan de avasallarla son hombres, o al menos se tienen por tales, es más que suficiente para que yo vaya tan lejos en la defensa de sus intereses como me sea posible. Contará usted conmigo hasta donde quiera y yo dé de mí y después... ya veremos cómo se hace frente a la raíz del problema, porque esto es solamente un episodio. Lo gordo está en la oscuridad por lo que sospecho, y de la oscuridad hay que sacar a alguien para ponerle a plena luz del sol, y que vea por primera vez el brillo del cañón de un revólver delante de su cara. Veremos si entonces es tan valiente a la luz del día como lo es en la sombra.


  Ella no dijo nada, pero en el brillo de sus ojos y en la mirada especial que dirigió a Rollin, éste pudo leer todo lo que ella estaba pensando de él.


  Bobi y Rollin abandonaron el despacho cuando la señora Gleen llamaba al secretario para ordenarle que recabase la presencia del sheriff en las oficinas.


  Cada uno debía poner su grano de arena en la operación porque así lo exigía la supervivencia de la Compañía.


  Los dos empleados se encaminaron a los muelles


  —Mucho cuidado, Rollin—advirtió Bobi—. El episodio de esta mañana ha debido caldear mucho los ánimos de alguno de los descargadores y pueden intentar tomar represalias contra nosotros.


  —Que lo intenten. Esta mañana no les enseñé el tamaño de mi revólver pero esta tarde no vacilare en hacerlo, para que alguno le tome la medida. Y ahora, lo primero que debemos hacer antes de subir a la gabarra, es buscar a los conductores de las carretas y hablar con ellos. Puesto que usted los conoce, es mejor que sea usted quién les hable. Ya oyó a la señora; habrá de ofrecerles una gratificación que tiente su codicia, pero al mismo tiempo, les advertirá que el que no esté dispuesto a ayudar a defender los intereses de la compañía no tiene nada que hacer a su servicio. Hay que enseñarles el pan y el palo a un tiempo para que sepan que sólo les queda el derecho de opción.


  Ambos llegaron al muelle muy por debajo de donde estaba establecido “El Ancla de Bronce”. Sería allí donde correrían más peligro de tropezar con algunos de los vapuleados descargadores y la prudencia les imponía no cometer estupideces.


  Como además, las carretas estaban alineadas a bastante distancia de la gabarra, era allí donde debían dirigirse en primer lugar.



   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  ROLLIN JUEGA UNA BAZA


   


  Bobi consiguió convencer a los conductores de las carretas para que contribuyesen a la descarga de la gabarra. Les fueron ofrecidos veinte dólares por cabeza, aparte de su sueldo y la seguridad de que el sheriff enviaría a sus comisarios para protegerles y evitar que nadie intentase paralizar el trabajo.


  Resuelto este asunto y en tanto llegaba la protección oficial, Bobi y Rollin se encaminaron a la gabarra. Faltaba otro hueso por roer y era la actitud que tomarían los tripulantes de la embarcación cuando se les conminase a tomar parte de la descarga.


  —¿Sospecha usted que alguno esté vendido a los enemigos de la Compañía?


  —Tengo mis recelos, pero hasta ahora ninguno ha dado señales de tomar parte en algo en contra nuestra. Sólo puedo responder de la lealtad de los dos que he dejado al cuidado de la embarcación.


  —Bien, vamos a ponerles a prueba. Conviene saber quién está a nuestro lado y quién enfrente para evitar equívocos. Vamos.


  Cuando llegaron a la gabarra dos de sus tripulantes paseaban arriba y abajo entre la abultada carga de material apilada en cubierta. Los demás, indolentes, abúlicos fumaban displicentes repartidos por la embarcación, pero dando la sensación de estar demasiado cansados.


  Bobi saltó el primero a cubierta preguntando:


  —¿Algo en particular?


  —Nada, Bobi—repuso uno de sus fieles tripulantes. Aquí todo está tranquilo, pero... por el malecón se pasean arriba y abajo, grupos de descargadores lanzándonos miradas amenazadoras. Hubo momentos en que he temido que intentasen subir a bordo.


  —Déjalos, Thomas, ya se cansarán. Ahora, atención.


  Y levantando la voz, gritó:


  —Muchachos, acercaos, tengo que hablaros.


  La tripulación como si se moviese de mala gana, se fue reuniendo en torno a los dos hombres.


  —Como habéis comprobado parece que hay una conjura bien organizada para boicotear a nuestra empresa. Aparte del incidente de la otra noche con aquel sapo de Willy, ahora, los descargadores, movidos por una mano misteriosa, se niegan a descargar la gabarra porque tratan de ejercer chantaje sobre la empresa. Pero como la señora Gleen no está dispuesta a que nadie la explote y la humille, ha decidido aceptar lo que le presenten y luchar contra quien sea. Esto es algo inconmovible y así habrá de suceder.


  “Por lo tanto hemos decidido que la carga será puesta en el muelle de modo inmediato. A falta de descargadores profesionales, van a ayudarnos los conductores de las carretas que habrán de llevarla a los trenes y nosotros tenemos que poner de nuestra parle todo el esfuerzo posible para ayudarles y ganar la batalla a los que tratan de perjudicarnos. Tenéis que sudar como cada uno, descargando el material y cuando esté descargado, recibiréis una recompensa extraordinaria por vuestra ayuda.


  “Espero que como leales empleados de la Compañía y velando por defender vuestros empleos contribuiréis a que nadie nos humille y pisotee.


  Los tripulantes se miraron tensos, y uno de ellos más audaz o asumiendo la voz de todos, replicó:


  —Lo sentimos, Bobi, pero nosotros no moveremos un brazo para descargar el material. Nuestra misión es conducirlo a través del río y una vez aquí para eso están los descargadores profesionales. Suplir su trabajo es hacerles traición.


  —La traición nos la quieren hacer ellos negándose sin motivo a verificar la descarga.


  —Arréglenlo ustedes con ellos. Cuando se niegan, alguna razón alegarán.


  —No hay razones; hay sabotaje simplemente y no podemos consentirlo.


  —¿Y usted cree que nos dejarán descargar una sola traviesa? En cuanto la pongamos en tierra, se echarán como fieras sobre nosotros y... ya los conoce.


  —El sheriff va a enviar sus comisarios para protegernos y evitar que impongan su voluntad.


  —Peor porque si ahora el miedo a la autoridad les obliga a permanecer pasivos, en cuanto algunos de nosotros se mueva fuera de la embarcación, puede sufrir los efectos de su rabia. Le digo que no cuente con nosotros.


  Rollin se adelantó diciendo:


  —En ese caso, ahí está el tablón para bajar a tierra. Pueden empezar a desfilar porque quedan despedidos.


  El que llevaba la voz cantante se resolvió como un áspid y mirando de forma insolente a Rollin, preguntó:


  —¿Y usted quién diablos es para despedirnos a nosotros?


  —Yo... Pecos Bill, que he caído de una nube montado en el carro tirado por los leones... ¿Les parece poco?


  —No nos haga reír. A usted no le conocemos de nada y sólo tenemos algo que ver con Bobi que es el patrón de la gabarra. A éste es a quién le decimos que no moveremos ni una traviesa fuera del barco y que no aceptamos el despido porque no siendo nuestra misión tomar parte en la descarga, nadie puede despedirnos por algo que no es de nuestra incumbencia.


  Rollin crispó los puños. Estaban adivinando lo que se avecinaba y se dispuso a tomar la iniciativa.


  —He dicho que ése es el tablón para bajar a tierra y buscar otro empleo. Tienen ustedes cinco minutos para abandonar la gabarra.


  —¿Y si nos negamos? —preguntó desafiante el tripulante.


  —Entonces... saldrán de aquí de esta manera.


  Estaban junto a la borda y Rollin, con la impetuosidad y agresividad de que era capaz cuando le incitaban a la lucha flexionó el brazo de modo fulminante. Su duro puño pegó de lleno en el rostro del rebelde, el cual por efecto del feroz golpe se echó hacia atrás perdiendo el equilibrio. Su cintura chocó contra la borda y en una pirueta grotesca, dio una vuelta de campana y fue a caer al agua entre el malecón y la gabarra.


  La caída del cabecilla fue como un clarín de guerra incitando a la pelea. El resto de los tripulantes—total seis, pues los dos que permanecían fieles a la compañía no se movieron de junto a su patrón—emitieron un nutrido coro de gritos de rabia, y de modo impetuoso, se lanzaron sobre Rollin dispuestos a arrollarle de modo contundente. Pero el bravo aventurero saltó hacia atrás asiendo una gruesa maroma que encontró colgando sobre la borda, la enarboló como un arma defensiva y la izo girar velozmente aplicándola a los dos más audaces, que habían intentado caer sobre él.


  Los endurecidos y gruesos nudos de la cuerda pegaron con saña en los cuerpos de los dos tripulantes, obligándoles a emitir alaridos de dolor, mientras Bobi sin dudar un momento acudía en ayuda de su amigo repartiendo golpes a diestro y siniestro.


  Ya no cabía mostrarse neutrales en aquel asunto y los dos tripulantes en los que Bobi tenía plena confianza se sumaron a la pelea de manera impetuosa.


  Durante unos minutos, el estrecho espacio de que disponían entre el material apilado y la borda, fue insuficiente para permitirles maniobrar con amplitud de movimientos. Se sentían aprisionados en tan estrecho pasillo y tenían que pelear casi pegados los unos a los otros, en una lucha feroz y contundente.


  Un nuevo tripulante cayó al agua al lanzarle Bobi contra la borda, de un soberbio puntapié en el vientre; otro cayó sobre cubierta emitiendo bramidos alucinantes al recibir el pleno rostro la caricia severa de los nudos de la cuerda que con tanto entusiasmo manejaba Rollin; un tercero, alcanzado por uno de los adictos a la empresa, fue a chocar de cabeza contra una pila de traviesas abriéndose una extensa herida en la frente, por la que empezó a manar sangre escandalosamente.


  Los otros tres que aún quedaban en condiciones de pelear, se sintieron en peligro ante la dureza de sus contrarios, que impetuosos se lanzaron sobre ellos dispuestos administrarles una severa lección, y retrocedieron buscando el modo de protegerse entre los muchos obstáculos que salpicaban la cubierta.


  Pero Rollin decidido a no permitir la maniobra, tiró del revólver rugiendo:


  —Fuera de la gabarra, o de lo contrario os clavaré a tiros donde estáis.


  Uno, temiendo que disparase sobre él, salto voluntariamente al agua, mientras que Rollin avanzando, ordenó:


  —Listos por el mismo camino o disparo.


  No había opción y los dos últimos se lanzaron al agua para nadar desesperadamente en la impetuosa corriente que los arrastraba lejos de la gabarra.


  En cubierta sólo quedaba el que había recibido la herida en la cabeza. Estaba como mareado e incapaz de hacer oposición.


  Pero Rollin duro como el pedernal no estaba dispuesto a dar cuartel a nadie. Sabía que si en algún momento alguien tenía ocasión de colocarle una bala en el cuerpo no dudaría en aplicársela, por ello entendía que no había consideración a nadie.


  Y así, antes de que Bobi pudiese intervenir, aferró por los pies al caído, le arrastró hasta el borde de la gabarra y lo lanzó al agua gruñendo:


  —El baño te despabilará cerdo.


  —Es usted de una vehemencia arrolladora resolviendo conflictos del momento amigo Rollin. Pero parece no querer darse cuenta de que cuantos más puntos acumulemos a nuestro favor en estos episodios locales, más enemigos creamos a nuestro alrededor, y que en un momento, esa masa puede borrarnos de la circulación como un vendaval arrastraría a un hormiguero en pleno desierto.


  —Todavía no nos han arrastrado y yo soy hombre que he sorteado muchos vendavales capaces de abatir encinas centenarias. Piense que quien da primero puede dar dos veces y eso es preferible a dejar que nos den primero y no nos concedan oportunidades de replicar después. Hasta ahora, por lo poco que sé, esa gente ha estado administrando golpes a la empresa sin recibir la réplica salvo la que le dio usted a aquel saboteador de Willy. De ahora en adelanto, tendrán que darse cuenta de que las cosas han cambiado y de que también en este campo las gastamos así de contundentes cuando llega la ocasión. Piense que con la pasividad lo único que se ha logrado es que ellos elijan el momento y el lugar para golpear. Ahora tienen que comprender que también pueden recibir golpes donde no los esperan y si esto les obliga a ampliar su ofensiva, alguien se descuidará en algún momento podrá ofrecernos una pista para llegar hasta la mano oculta que mueve estos monigotes. No le digo que si tiene miedo se retire, porque sé que no es cobarde, pero si digo que si cree que hay que esperar a que ellos levanten la mano para golpearles, entonces estará usted perdido. Piense en eso y tome una determinación


  —Me parece que después de esto poco habrá que meditar. Acusarán el golpe y tratarán de devolvérnoslo.


  —De acuerdo, pero de momento, quien golpeó fuimos nosotros. Y como veo aparecer por allí a los dos comisarios de esta mañana, vamos a no perder el tiempo. La tarde avanza y temo que no se pueda descargar todo el material en lo que quede de luz.


  Rollin atravesó el tablón que servía de puente y bajó a tierra. A cierta distancia, algunos grupos de descargadores parecían vigilar la gabarra.


  Bobi le siguió saliendo al paso de los comisarios.


  Uno de estos miró a Bobi y comentó:


  —¿También están ustedes metidos en este jaleo?


  —Es continuación del de esta mañana, comisario—indicó Rollin—. Se han propuesto ejercer chantaje contra “La Marítima de Transportes” y es justo que los que estamos a su servicio la defendamos.


  —¿Creen ustedes que es fácil ponerse enfrente de toda una organización como es la de descargadores?


  —No lo sé. Nosotros sólo tratamos de cumplir con nuestra obligación y nada más. La autoridad está para velar por el orden y la libertad de cada uno, y sólo confiamos en que protejan el desembarco de nuestras mercancías Si ellos se niegan a desembarcarlas, es justo que alguien lo haga. La compañía no les niega su sueldo justo, pero no admite que por maniobras subterráneas, traten de aplicarnos ciertas presiones que se salen de la legalidad. Eso es todo.


  —Está bien, amigo. El sheriff nos ha dado orden terminante de proteger el desembarco y las cumpliremos como es nuestro deber. Más tarde, vendrá él y si tiene que alegar algo lo hará.


  —En ese caso vamos a empezar. Uno de ustedes haga el favor de acompañar a mi amigo Bobi hasta donde están las carretas. Sus conductores se han comprometidos a ayudar a la descarga y deben ser avisados de que pueden venir, Bobi se alejó con uno de los comisarios y poco más tarde, una fila de carretas se alineaba frente a la gabarra, mientras los conductores subían a cubierta para dar comienzo a la descarga.


  Bobi y Rollin no se limitaron a permanecer de brazos cruzados; como unos peones más, se entregaron a la sudorosa tarea de acarrear traviesas y railes, que una vez en tierra eran depositados en las carretas.


  La maniobra era un reto para los descargadores. Al correrse la noticia de lo que sucedía, empezaron a afluir con gestos amenazadores, pero los dos comisarios, enérgicos, con los revólveres empuñados para mejor apoyar sus palabras, ordenaron:


  —Atrás, que no se acerque nadie a menos de cuarenta yardas o nos veremos obligados a disparar.


  Un descargador rudo como un oso polar, se adelantó bramando:


  —Oiga, comisario... esto es un reto y una bofetada para nosotros. Somos descargadores reconocidos y no podemos admitir que nadie nos suplante en nuestro trabajo y nos haga la competencia.


  —Son ustedes los que se han negado a descargar.


  —Porque no nos quieren pagar lo que vale nuestro trabajo.


  —Ustedes cobran a dólar la hora... ¿es qué se han negado a acatar la tarifa?


  —Un dólar es poco. Ese trabajo vale cuando menos dos y medio.


  —¿Lo pagan así los demás?


  —Ese es un asunto a tratar con los dueños de las gabarras.


  —Sospecho que nadie aceptará esas exigencias.


  —Pues si no las aceptan, que descarguen la mercancía las empresas.


  —Eso es lo que están haciendo....


  —Pero que no estamos dispuestos a consentirlo...


  —Temo que tendrá que ser así, a menos que se crean obligados a ponerse frente a la Ley. Hagan el favor de retirarse, porque yo y mi compañero no estamos aquí para discutir tarifas, sino para proteger la descarga de la gabarra. El asunto lo discuten ustedes con las compañías de transportes.


  El descargador apretando los dientes se retiró ante la amenaza del comisario que le hacía señas para que retrocediese enseñándole el cañón del Colt.


  Y cuando estaban en plena descarga, hicieron su aparición en el malecón, el sheriff y la propia señora Gleen. Está, vestía un sencillo traje que realzaba más aún sus bonitas formas. La falda bastante corta, mostraba sin disimulo el perfecto torneado de sus magníficas piernas realzadas por unas finas y transparentes media de seda


  Pendiente del brazo izquierdo llevaba un amplio pero sencillo bolso, y lo llevaba abierto no por descuido, pues lo palpaba con su mano derecha alguna veces, sino quizá porque en él guardaba algo que quería tener muy a la mano si lo necesitaba.


  Rollin la miró con disimulo y sintió un cosquilleo en toda la sangre. Aquella mujer era excepcional, algo que él no había tenido ocasión de admirar aún, y sentía hacia ella una atracción singular, que parecía nublar la mirada y resecar su garganta.


  Si algo le había faltado para admirarla bien cuando habló con ella en las oficinas, aquel rasgo de audacia y valor presentándose en el muelle en un momento en que los ánimos estaban reciamente excitados, bastaba para dar la medida de lo que era capaz y de la exuberante energía que traspiraba por todos su poros.


  Despreocupada, como si no se hubiese fijado en los hostiles grupos de descargadores que se mantenían a distancia, avanzó hacia la gabarra, mientras el sheriff se detenía a cambiar impresiones con los comisarios.


  Rollin que en aquel momento estaba depositando en una de las carretas un buen montón de traviesas, la miró sin poder disimular su admiración y se pasó la mano por la frente chorreante de sudor. Tenía la camisa empapada y su cuello brillaba como si le hubiesen untado grasa en él.


  La señora Gleen se acercó a él sonriente y dijo:


  —¿También usted entregado a esta faena?


  —Qué remedio, señora Gleen. Todos somos pocos y temo que caiga la noche sin habar podido descargar plenamente la garraba.


  Ella miró en torno y preguntó:


  —¿Qué hace el resto de la tripulación? ¿Es que se ha negado a secundarlas?


  —En efecto. Se negaron, se insolentaron, pretendieron imponerse por las bravas y... nos vimos precisados a darles un baño de impresión. No sé por qué parte del río habrán podido salir a tierra.


  —Veo que es usted un hombre de acción como yo estaba necesitando alguno en estas circunstancias. Le felicito y me felicito por su llegada; y ya hablaremos más adelante de su misión en la Compañía. De momento, lo que me interesa es que esa mercancía salga de aquí y se salve de cualquier sabotaje estúpido, porque para mí sería una pérdida muy sensible. Ya me han dado algunos golpes dolorosos y si me diesen unos cuantos más, pondrían en peligro mis intereses.


  —Espero que éste no logren llevarlo a término. Pero me pregunto por qué se ha expuesto usted a venir aquí. No sé que su presencia fuese muy necesaria.


  —Siempre es necesario que el patrón dé ejemplo a los demás. Ustedes están exponiéndose por mis intereses y yo debo demostrar que dentro de mi condición de mujer, no tengo miedo ni me escondo. Quizá alguno gozaría quitándome de en medio, pero confío en que aguanten esas ganas por seguridad de su propio pellejo. He venido con el sheriff y esto es una garantía.


  —Muy relativa, señora, porqué esa gente es una horda de bárbaros, pero…, perdone que no sigamos discutiendo cosas que no resuelven nada de momento. La urgente es terminar la descarga y así, poco puedo ayudar.


  —Gracias, señor Graff. Siga, puesto que es su voluntad y como dije bien, ya hablaremos más despacio.


  Le dejó entregado a su ruda faena y subiendo por el improvisado puente, alcanzó la cubierta.


  Ya en ella, pareció desentenderse de la descarga y avanzando hacia la popa, se quedó tensa mirando río arriba. A una distancia de unas sesenta yardas, estaba anclado el bonito navío “La Perla del Mar” y los brillantes ojos de la señora Gleen, se clavaron en él con fijeza, como si buscase algo en su cubierta.


  Estaba desierta, salvo un tripulante que se paseaba fumando con aire aburrido. Ni el presuntuoso Taecker, ni la rubia de la bata roja que permanecieran en cubierta al iniciarse el pintoresco desfile, se daban a ver.


  Sin embargo, ella seguía tensa y fija, como si esperase ver aparecer a alguien que le interesase. Pero su espera fue baldía, porque el barco parecía abandonado meciéndose suavemente en la corriente del río.


  La mascarada debía haber terminado y mientras no se hiciese de noche, las luces del barco no serían encendidas para servir de atracción a los que debían estar ansiosos de subir a bordo para dejarse en las mesas de juego un buen puñado de billetes.


  Cuando se cansó de aquella contemplación, se dio la vuelta y se mantuvo atenta al ir y venir de sus hombres, que resoplando y sudorosos, se esforzaban en aligerar de carga la panzuda gabarra.


  Al acercarse Rollin, le interpeló:


  —Rollin, ¿cree usted qué se podrá acabar antes de que se haga de noche?


  —No, señora. Quedará carga para medio día de mañana y esa es mi preocupación. La noche ayuda mucho a los traidores.


  —Está bien, voy a preocuparme de eso. Cuando anochezca, las carretas cargadas desfilarán para llevar el material a la estación y las que permanezcan vacías, serán encerradas en nuestros corrales. Los conductores vendrán a la gabarra a cuidar de ella con Bobi, y mañana por la mañana continuará la descarga... Hay que ultimar esto, porque dentro de un par de días o tres, llagará la número dos procedente de Sioux City, con más cargamento, y estaremos en el mismo caso. Va a ser ésta una pelea muy ruda y pese a la buena voluntad de todos, me temo que no podremos remontar todos los obstáculos que nos pongan en el camino. Cada fracaso encenderá más la rabia en nuestros enemigos y les moverá a lanzarse a una ofensiva a fondo. Si yo contase con muchos hombres como usted y como Bobi desafiaría al mundo entero.


  —Bueno, pero el hecho es que con pocos como nosotros dos también lo está usted desafiando.


  —¿Puedo hacer otra cosa? ¿Debo dejarme avasallar sin lucha? No es propio de texanos darse por vencido antes de que les venzan.


  —Pero los texanos también caen alguna veces... Como El Álamo.


  —Pero caen como valientes, matando y sabiendo morir.


  —Tiene usted razones para todos y además capaz de infundir ánimos a quien ande escasos de ellos.


  —No lo dirá porque usted los necesite.


  —No, claro que no y le diré sinceramente una cosa, siempre tuve recelo contra las mujeres cuando éstas se embarcaron en empresas que al parecer les estaban vedadas por ser cosa de los hombres. Pero usted me ha hecho ver que es la excepción de la regla, y esto me obliga a mostrarme dispuesto a cuanto necesite usted de mí. Podré o no podré serle muy útil, pero le aseguro que si no llego muy lejos no sería por falta de voluntad, sino por falta de fuerzas o... porque me impidan ir más allá.


  —Gracias Rollin. El corazón me dice que su ayuda me va a ser muy valiosa y ojalá sea así porque lo será para usted también. Lo principal es que podamos valernos de manera que no salgamos muy perjudicados.


  Descendieron a tierra. Muchos descargadores libre de trabajo se habían agrupados a respetable distancia y contemplaban la descarga con ojos enrojecidos de rabia.


  Para ellos era una humillación aquel primer fracaso de su poder colectivo y sería algo que no perdonarían ni a la señora Gleen ni a los que con ella habían colaborado tan eficazmente.


  Pero allí estaba el sheriff y con él sus comisarios dispuestos a no permitir la menor agresión. Estaban en su perfecto derecho de defender sus intereses, y la Ley les amparaba por medio de sus representantes calificados para ello.




  


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  LA MANO OCULTA


   


  La tarde fue decayendo y la carga, aunque había disminuido bastante, aún arrojaba un buen porcentaje a bordo de la gabarra. La señora Gleen miró al cielo y dijo a Rollin y Bobi:


  —Que no descarguen más. Hay llenas doce carretas y deben salir para la estación. El resto se descargará mañana. Pediré al sheriff que deje aquí sus comisarios hasta que regresen los conductores y suban a la gabarra para protegerla por si se intenta algo contra ella. Mañana temprano se procederá a terminar la descarga y respiraremos un poco hasta que llegue la número 2 que no tardará en llegar...


  “Usted, Bobi, se quedará aquí al mando de esos hombres y el señor Graff se tomará un descanso hasta mañana. ¿Tiene usted ya hospedaje?


  —No, señora. He llegado sobre las doce a Omaha y fui directamente a sus oficinas. Como no sabía si me quedaría aquí o no, no hice gestión alguna para buscarlo.


  —Yo le indicaré un hotel a tono, no muy lejos de las oficinas. Me agradaría hablar con usted mañana antes de que vuelva aquí a ayudar a resolver lo que falta.


  —Me tendrá a sus órdenes cuando me mande.


  —En ese caso, yo estaré a las ocho en mi despacho. Si va a esa hora, tendré un gran placer en recibirle y hablar con usted. Es justo y necesario que nos pongamos de acuerdo respecto a su misión en la empresa. Esto le dará autoridad y libertad de movimientos para saber lo que debe hacer y lo que no puede hacer.


  —A esa hora me tendrá usted en su despacho. ¿Se va usted ya?


  —Me iré con las carretas y el sheriff. Los comisarios quedarán aquí hasta que regresen los conductores, pues si dejásemos sola la gabarra con Bobi y dos hombres nada más serían capaces de asaltarla.


  —Entonces, les acompañaré y usted me indicará cuál es el hotel.


  La señora Gleen cambió impresiones con el sheriff y éste aceptó las sugerencias de ella. Sus hombres cuidarían la gabarra hasta que regresasen los conductores, y al día siguiente a las ocho, acudirían de nuevo a garantizar la terminación de la descarga.


  Era ya de noche cuando la larga fila de vehículos emprendía el camino de la estación, custodiada por el sheriff y Rollin. La señora Gleen había subido a uno de los vehículos con el conductor, sin importarle mucho rozar su limpio traje con la sudada ropa del peón y en previsión de un ataque por sorpresa, había extraído del bolso un pequeño revólver y lo esgrimía con decisión.


  Pero no sucedió nada y las carretas cargadas, quedaron en la estación para ser descargadas por el personal del ferrocarril y trasladar el material a los vagones. Al amanecer, volverían en busca de los vehículos para trasladar los que hiciesen falta al malecón y en ellos completar la descarga.


  La señora Gleen tras apearse del vehículo, siguió a pie hasta el edificio de las oficinas. Allí, en él, tenía sus habitaciones y no precisaba desplazarse fuera de ellas con exposición de que alguien tomase represalias por su energía a no dejarse dominar por nadie.


  Ella indicó con el brazo el emplazamiento del hotel, diciendo.


  —Le tratarán bien y no le cobrarán caro, pero eso es igual, porque no necesitará usted escatimar sus gastos. La compañía sabrá recompensarle como merece.


  —Hasta mañana entonces, señora Gleen.


  —Hasta mañana, Rollin y que duerma usted bien.


  Le ofreció su bonita mano, y él dudó... La suya estaba renegrecida y sucia de tanto sudar trabajando.


  —Gracias—dijo—, pero la tomaré con agrado en otra ocasión... No estoy en condiciones de ensuciar una mano tan linda que merece ser tomada entre un manojo de flores olorosas.


  Ella rio sonoramente ante el elogio.


  —Muy galante, texano—afirmó—. Esperaré a ofrecerla de nuevo cuando le vea con un bonito ramo de flores entre los dedos.


  Se alejó firme erguida, contoneando su gracioso cuerpo hasta alcanzar las oficinas.


  Rollin se había quedado tenso en el mismo lugar donde se despidió de ella y sus ojos no se apartaron un momento de su esbelta figura, hasta que la vio desaparecer en el interior del edificio. Luego, dándose la vuelta bruscamente, murmuró:


  —Si el Álamo mereció desafiar la muerte con orgullo, ¿qué merecería sacrificar para alcanzar el amor de una mujer como ésa?


  Y se dirigió rápidamente al hotel.


  Antes de las siete de la mañana estaba en pie, y sin siquiera desayunar, se dirigió al corral donde a su llegada había dejado su caballo. No se había decidido a prescindir de él en tanto no supiese cuál iba a ser su misión y su trabajo.


  De él tomó el saco de viaje donde guardaba su atuendo de repuesto, abonó la estancia del caballo por una semana, recomendando lo cuidasen bien, y volvió al hotel. Se lavó bien, se afeitó, cambió su sudada camisa por otra limpia, también cambió el traje por otro más presentable, y desayunó rápidamente.


  Estaba en la calle antes de las ocho, y recordando algo que le había obsequiado en sueños, se dirigió al mercado que estaba cerca.


  Allí descubrió un puesto de flores que acababa de abrir, escogió un bonito pero sencillo ramo de flores, y con él, se dirigió a las oficinas. Una sonrisa de alegría y humor florecía en sus labios, pues se esforzaba en adivinar la cara que pondría la señora Gleen cuando le viese aparecer con las flores.


  Cuando alcanzó el primer piso donde estaba instalado el despacho, un empleado que vigilaba el pasillo le cortó el paso.


  —¿Qué desea?


  —Diga a la señora Gleen que está aquí Rollin Graff.


  —¿Le ha citado tan temprano?


  —No sea curioso y pase el recado.


  El empleado obedeció e inmediatamente casi volvió junto a él, diciendo:


  —La señora le espera.


  Rollin llegó a la puerta y preguntó:


  —¿Se puede?


  —Adelante, Rollin, pase.


  El empujó la hoja, avanzó un paso despojándose del sombrero y volvió a empujar la puerta con el pie para cerrarla. La señora Gleen al verle sonrió divertida, comentando:


  —¡Diablos, Rollin!... ¿Acaso va usted de petición de mano a estas horas tan tempraneras?


  Él estuvo a punto de decir algo fuera de lugar, pero reaccionó a tiempo, y repuso:


  —Señora, entendí que esto sería un alivio a sus preocupaciones y... como por otro lado, anoche... tuve que despreciar el honor de estrechar su mano, he querido corregir la indelicadeza de la manera que usted me indicó.


  Ella se adelantó, tomó el ramo y le ofreció su mano diciendo:


  —¡Texano tenía que ser, Rollin!


  —Gracias por el elogio, señora. Es el mejor que puedo recibir de una boca tan linda como la suya.


  —Me temo que exagera usted un poco, pero vamos a dejarlo así. Con los de nuestra raza es difícil discutir y vencerles en la discusión.


  Se sentó tras la mesa de su despacho, e indicó a Rollin un butacón a uno de los lados.


  —Siéntese y hablemos. Los momentos son graves y no se puede perder mucho tiempo en conversación cuando tantas cosas pueden surgir que exijan acción y no palabras.


  —De acuerdo; estoy a sus órdenes.


  —Pues vamos al grano.


  Tomó la carta de recomendación y jugueteando con ella, dijo:


  —El amigo Peter, me hace de usted unos elogios muy encendidos. Le retrata como un hombre excepcional y como conozco a Peter, sé que todo lo que él dice se ajusta a la más estricta verdad.


  —Peter me conoce bien, es muy amigo mío y sabe que yo no le dejaría en mal lugar por todo el oro del mundo.


  —De acuerdo; y esta recomendación llega como el agua a un campo sediento, porque estoy segura de que me puede ayudar a resolver un problema muy grave, en el que está en juego mi negocio y mi porvenir.


  “Desde que ha surgido este maldito asunto del sabotaje contra mi empresa, andaba buscando un hombre excepcional a quien confiarle no sólo la dirección práctica de mis asuntos comerciales, sino algo más serio: la manera de poder dar la cara al asunto y acabar con este estado de cosas, en el que estoy en inferioridad de condiciones por ser una mujer y por no poder disponer de alguien que además de duro y valiente, tenga por cabeza algo más que un lugar donde colocarse el sombrero. Dispongo de hombres valientes como Bobi, que se dejarían matar por mí y se lo agradezco; pero no es esto sólo lo que necesito, y Bobi es incapaz de hacer algo más que empuñar un revólver y liarse a tiros con su sombra. Usted tuvo ocasión de enterarse de algo de lo que hay tramado contra mí. No existe un conflicto laboral entre los descargadores y yo, nada de eso: lo que sucede, es que hay alguien con la fuerza suficiente para tener enredados a su favor a esa gente y lanzarlos contra mí para que quede en la sombra la mano que los mueve.


  —Sí, ya oí hablar de un tal Arnold.


  —No se fije mucho en ese nombre, porque sea quien sea, y no le conozco, es un intermediario simplemente. La mano está más alta, es más poderosa y sabe ocultarse muy bien para que no se le pueda acusar de nada.


  —¿Quiere eso decir que sabe usted quien maneja los muñecos?


  —Quiere decir que sospecho quién es, pero no tengo pruebas de ello.


  —Ya es algo y si me dice usted quién cree que es el sospechoso, me dedicaré a intentar despojarle de la careta.


  —No será cosa fácil, aparte de que... si es quien yo sospecho, esa persona tiene un gran poder y dispone como ha podido comprobar de una masa ciega que, con tal de recibir un puñado de dólares, son capaces de las mayores atrocidades. Y esto provocaría una lucha muy desigual, toda vez que yo no puedo disponer de gente en abundancia para entablar batallas y si tratase de reclutarla, me expondría a meter dentro de mi empresa elementos que en lugar de serme adictos, fuesen cuchillos dispuestos a clavarse en mí en la sombra. Una muestra la tiene usted en los tripulantes de la gabarra número 12. Parecían serme fieles y sin embargo, alguien había conseguido sobornarlos para ponerlos en contra mía. Es algo que me tiene un mucho asustada, aunque trate de disimularlo.


  —La comprendo, pero... si un pulpo tiene muchas tentáculos y ventosas, sólo tiene una cabeza: si se le corta, sus tentáculos y ventosas no tienen ya eficacia alguna.


  —Cierto, pero lo difícil es llegar a su cabeza.


  —Se puede intentar, todo se puede intentar, y lo que yo necesito, es saber de quién sospecha usted para ponerme en campaña para comprobarlo.


  —¿Ha pensado usted el peligro a correr? Tendría que debatirse entre docenas de enemigos y toda la ventaja estaría de parte de mi contrario.


  —He sorteado muchos peligros señora, porque como ha dicho muy bien, tengo la cabeza para algo más que para ponerme el sombrero. A veces, la astucia puede mucho más que la fuerza ciega.


  —Esa fuerza ciega tiene un director que es listo.


  —No me importa, usted recaba de mí un servicio; dígame cuál es, o qué puedo intentar, y lo demás correrá de mi cuenta. Si tengo suerte y astucia, puedo vencer y si no... ya le dije que también los texanos podemos fracasar. ¿Por qué no?


  —No quiero exponer a sabiendas la vida de nadie, por defender exclusivamente mis intereses.


  —Yo voy a defender un puesto en la empresa. Si el puesto posee responsabilidad y se me advierte de ella y a pesar de eso, lo acepto, usted no tendría nunca que culparse de un fracaso mío.


  —Soy bastante espiritual para pensar que pese a eso la culpa sería mía.


  Rollin impaciente por la pérdida de tiempo que suponía los escrúpulos de la señora Gleen, dijo bruscamente:


  —¿No le parece que estamos dando muchos rodeos al asunto? Dígame todo lo que sabe o sospecha y entonces seré yo quien diga la última palabra.


  Ella quedó un momento callada, como si aún dudase en revelar todo lo que la atormentaba. Miraba a Rollin de reojo y se sentía atraída por él, por su figura, por su aplomo y por su energía. Pero aun así, temía lo que podía suceder si aquel hombre dinámico, audaz y valiente, se lanzaba a una lucha desigual con un enemigo mucho más poderoso por el número.


  Por fin, se decidió y repuso:


  —Está bien. Voy a decirle todo lo que hay y por qué sospecho de una persona. Después, quizá usted, ayude a aclarar mis dudas o a confirmarlas.


  “Yo no sé si sabrá usted que aquí en esta parte de Nebraska, todos los años al llegar el otoño, se celebra una fiesta tradicional denominada la gran fiesta de Ak Sar Ben, anagrama de Nebraska. Es una bonita fiesta mundana, en la que, para dar gracias a Dios porque a los habitantes de aquí se les haya escogido para nacer en este estado, se elige una reina, unos caballeros, sus damas, pajes y demás servidores, y se celebran grandes festejos, con bailes y paseos, en los que las mujeres lucen sus últimas y más bonitas galas.


  —No lo sabía y me hubiese gustado presenciarlas. Las mujeres son siempre una bonita atracción para los ojos y más cuando extrema sus encantos.


  —Bien—dijo ella sonriendo—el caso es que el pasado año aun no sé por qué causa alguien se fijó en mí y me propuso como reina de la fiesta, a pesar de que a mí no me concedió el cielo la gracia especial de haber nacido en Nebraska.


  Él la interrumpió comentando:


  —Si usted dice no saber por qué causa la eligieron, yo podría decirlo, pero sospecho que no es necesario.


  —Eso quiere decir que me tilda de ser inmodesta.


  —Al contrario, de no dar la importancia que poseen sus encantos.


  —dejemos las alabanzas, y al asunto.


  “Por lo que fuera, me nombraron reina y aunque no era mi gusto, tuve que aceptar porque de lo contrario, hubiesen tomado a ofensa que no siendo precisamente de aquí, me habían elegido y les hacía el desprecio de rechazar el honor. Hacía un año que había muerto mi hermano, le recordaba mucho y además, la dirección de tan complicado negocio me abrumaba; pero en fin, acepté y durante los días que duraron las fiestas, me trajeron y me llevaron como a un pelele, pues no había paseo, recepción o baile, donde no estuviese yo como la sal en todos los guisos.


  “Una tarde, se celebró un baile de gala en los salones del Ayuntamiento y a este baile acudió lo más destacado de la sociedad de Omaha, y algunos invitados de honor, que aunque no eran de aquí por su posición y prestancia parecían merecer el honor de ser invitados.


  “Y entre estos últimos, hizo acto de presencia un tipo que goza de mucha popularidad a lo largo del río, aunque esa popularidad encubra algo bastante sucio y oscuro. Se trataba de un hombre de un gran tipo, alto, moreno, de facciones agradables, de sonrisa captadora, muy mundana porque es hombre demasiado vivido. Vestía con la máxima elegancia y poseía atractivos físicos para hacer suspirar por él a más de una mujer de las más exigentes al escoger hombres.


  —Pero a pesar de eso, usted...


  —A pesar de eso, yo ni me fijé en él, ni me importó nada. Se le conocía superficialmente porque nadie le había tratado a fondo, pero bastaban muchos detalles para que una mujer sensata y decente no se dejase seducir por el escaparate. Y tuve la desgracia de que entre tantas mujeres bonitas y agradables que había en la fiesta, fuese yo precisamente quien ejerciese cierta sugestión sobre aquel hombre, y que él, con la osadía y frivolidad que es su lema, se fijase en mí y tratase de establecer contacto conmigo. Me lo presentaron, tuve que acogerle con una sonrisa de agrado, y bailar con él como con otros muchos. Y esto bastó para que inmediatamente, empezase a insinuarse conmigo y no mucho más tarde, me declarase que yo era la única mujer que le había impresionado de verdad y que para él sería una felicidad que yo ponderase aquella circunstancia y tratase de corresponderle en el mismo sentido. Traté de orillar el acoso diciéndole que mis negocios me impedían perder el tiempo en tales cosas, aunque quizá algún día tendría que pensar en eso.


  “El insistió, me dijo que tenía dinero en abundancia para poder aumentar el negocio y que era hombre que conocía el río y la navegación muy bien. Hacía hincapié en exponer que un negocio así, no era para ser llevado por una mujer, que él me podía aliviar de tanto trabajo.


  “Le eludí cómo pude aunque hube de soportarle durante un par de fiestas más, y cuando todo terminó, creí verme libre de su acoso.


  “Pero me equivoqué. Es hombre tozudo, está acostumbrado a resolver siempre los asuntos a su favor, y no se dio por vencido.


  “Más tarde, me hizo varias visitas en las oficinas. Siempre se presentaba con un magnífico ramo de flores y me veía y me deseaba para deshacerme de él y tratar de convencerle de que estaba perdiendo el tiempo lastimosamente.


  “Hasta que un día, se presentó no con un ramo de flores sino con una bonita y costosa pulsera que pretendía regalarme como prueba de su afecto y constancia.


  “Me cogió en mal momento, estaba harta de él y de sus galanteos y temía que la gente empezase a murmurar y a presumir cosas que carecían de fundamento, por lo cual, poniéndome todo lo seria que yo sé ponerme cuando me enfado, rechacé la pulsera y le dije:


  “—Si cree usted que soy de esas mujeres con que trata y que se deslumbran con un regalo más o menos valioso, está usted equivocado. No acepto tales obsequios ni quiero que se repitan. Espero que me entienda y desista de visitarme y de acosarme, porque todo lo que intente será en vano.


  “El pareció sentirse molesto y repuso:


  “—No creo que sea un coco para que me rechace de ese modo tan agrio.


  “—No me fijo en la estampa de los hombres para escoger si tengo necesidad de ello—le repuse.


  “—Tengo un bonito capital que le demostraría que no me atrae usted por su negocio.


  “—Tampoco busco el dinero—contesté.


  “—¿Qué pide entonces en un hombre?


  “Ya no puedo contenerme y repuse:


  “—decencia y buena estimación de la gente, y usted, quizá sea decente, pero no lo aparenta, que es lo grave. Vive de un negocio escandaloso siempre tiene cerca de usted mujeres fáciles que le ayudan a resolver sus planes, y la verdad es que mis sentimientos matrimoniales no encajan en sus actividades. Yo soy una mujer de otra esfera distinta a la suya y jamás podrá convencerme para que piense de otra manera.


  “Le sentó, como un tiro mi franqueza demasiado ruda. Irguiéndose, repuso:


  “—Nunca ninguna mujer me ha rechazado de la manera que usted lo hace, ni me ha echado en cara mis negocios. Al contrario, muchas han suspirado porque yo les dijese lo que a usted he repetido tantas veces.


  “—Pues busque a alguna de ésas y dígaselo si tanto pueden halagar sus pretensiones amorosas.


  “—No necesito consejos; sé andar solo por el mundo. Creo que le he hecho un honor escogiéndola entre muchas y lo agradece insultándome. Eso es algo que mi vanidad de hombre no puede soportar.


  “—¿Tengo yo la culpa? No fui quien le incitó a fijarse en mí, desde el primer momento le hice ver que perdía el tiempo cortejándome. Si usted tiene su vanidad, yo tengo la mía también.


  “—Una vanidad estúpida sin justificación.


  “—Es usted muy galante justificando sus opiniones. Claro es que de usted no podía esperar otra cosa.


  “Aquello le enfureció y perdiendo la máscara de afabilidad con que siempre se había encubierto, repuso:


  “—Claro que puede usted esperar más cosas, y lo comprobará. No soy hombre a quien una mujer pueda humillar de ese modo.


  “—Me tiene completamente sin cuidado lo que opine. ¿Quiere hacer el favor de salir de aquí? Tengo cosas muy importantes de qué ocuparme y me estorba.


  “La repulsa acabó de enfurecerle y bramando, repuso:


  “—Claro que me voy, y si tiene muchas cosas más importantes de qué ocuparse, algún día tendrá mucha más que la pongan nerviosa. Soy hombre que está acostumbrado a salirse con la suya y poco he de poder si algún día no lamenta su decisión y busca la manera de rectificarse.


  “—¿Yo? —le grité furiosa—. No me conoce usted bien. Soy texana y las mujeres de mi tierra jamás se humillan a nadie. Primero pediría limosna que acudir a usted.


  “—No escupa al cielo por si le cae en la cara—gritó.


  “Y dando media vuelta, abandonó el despacho dejando la pulsera sobre la mesa.


  “Yo me apresuré a recogerla y a tirársela cuando avanzaba por el pasillo y ya no pasó más.


  Rollin, que la había escuchado con los dientes apretados, se puso en pie diciendo:


  —Perdone una pregunta. Ese tipo, ¿se llama Tranklin Taecker y es el dueño de ese bonito casino flotante cuyo nombre es el de “La Perla del Río”?


  —Efectivamente, es el mismo. ¿Cómo se le ha ocurrido fijarse en él?


  —Porque las señas eran mortales según su relato. Un tipo presuntuoso, buena figura, ejerciendo un comercio con fondo oscuro y acostumbrado a rodearse de mujeres de condición dudosa como son todas las que actúan en esos sitios. ¿Cabía pensar en otro?


  —Pues sí, se trata de él y si bien intenté olvidarle después de quella agria entrevista, las circunstancias me han obligado muchas veces a traerlo a mi memoria, sospechando que todo lo que me sucede nace de su mano vengativa. Porque al mes de aquel rompimiento, empecé a sentir los efectos de un sabotaje que hasta entonces no había sufrido. Me hundieron un barco cargado de material en un abordaje oscuro, otra gabarra explotó una noche a causa de una carga de dinamita que escondieron en ella y los cargadores empezaren a poner pegas a los desembarcos del material que yo transporto y a exigir lo que nunca habían exigido ni a mí ni a nadie. Y para colmo, ya sabe lo que pasó con ese Willy y el complot tramado contra Bobi, así como la actitud de la tripulación de la gabarra. Todo esto indica una mano oculta que trata de hundirme, y esa mano puede ser la de ese hombre.


  —Estoy de acuerdo con usted y ha sido muy conveniente que me haya participado sus sospechas porque esto puede simplificar mucho las cosas.


  —¿No será usted demasiado optimista?


  —Me refiero a no tener que andar dando palos de ciego sin saber a quién buscar para dárselos a él. Ahora ya sé que todo gira en torno a ese sapo y la cosa será más fácil.


  —O más difícil. No creo que se pueda entrar fácilmente en su guarida para atacarle y no olvide que no teniendo la más leve prueba contra él, cualquier acto de agresión puede servir para buscarle una complicación más.


  —Me hago cargo de todo y esté tranquila. No soy un insensato que cierre los ojos para acometer. Estudiaré el asunto y a ese buitre, y sólo cuando esté seguro de no golpear en falso sentirá el peso de mi mano.


  —Bien, le he impuesto de todo y sólo me resta pedirle que cuide mucho lo que hace, y no se exponga más allá de donde pueda creer que no va a alcanzarle el barreno cuando estalle. Le agradezco su ayuda, pero rechazo que por excederse pueda sucederle algo irreparable.


  —No se preocupe por mí y sí por usted. Si hasta ahora todo se ha reducido a atacar su comercio, podía suceder que si las cosas empiezan a pintar mal para Taecker, se dé cuenta de que ha reaccionado y se ha fijado en él, y entonces sea usted la que corra peligro. Tipos como ése sin escrúpulos son capaces de todo, por no sufrir un fracaso y si proceden con habilidad, se pueden llevar por delante al más pintado sin que nadie pueda acusarles de ser los autores morales. Y como creo que de momento hemos hablado lo suficiente sospecho que estoy haciendo más falta en el malecón que aquí y marcho a echar una mano a Bobi.


  —Un momento: hemos hablado de mucho pero no de todo. Falta acordar su posición aquí y su sueldo.


  —Mi posición será muy indefinida; con que me dé usted poder para actuar a mi modo disponiendo de su gente y de su material cuándo y cómo lo crea conveniente, me basta y en cuanto al sueldo... puede esperar a que esto cambie de aspecto. Si fracaso, no me habré ganado más que lo que como y si triunfo... entonces será el momento de tasar mi trabajo. ¿Le sirve?


  —¿Es su deseo que así sea?


  —Es una súplica que le hago.


  —En ese caso, queda aceptado así. Yo daré orden para que todo mi personal sepa que tiene usted mi autoridad para mandar, y en sus manos confío mi suerte. Esta es una partida en la que me juego la ruina o el éxito... si el éxito viene de su mano, sabré tasarlo en lo que valga.


  —Gracias, señora Gleen; ahora me marcho. ¿Tiene algo más que mandar?


  —Absolutamente nada. Quien manda desde ahora es usted...


  —De usted para abajo simplemente; de usted para arriba... tengo poca talla para mandar.


  Y saludando con un gesto de mano, abandonó el despacho tenso, pero satisfecho, por el giro que tomaban los acontecimientos para él. Iba a jugar la baza más grande de su vida y tenía que ganarla por orgullo y tesón.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  ROLLIN PASA A LA OFENSIVA


   


  Cuando llegó al malecón con todos sus sentidos alerta, la descarga continuaba a ritmo acelerado y los dos comisarios se aburrían paseando por delante de las carretas. Los descargadores parecían haber abandonado la partida o la necesidad de atender a la descarga de otros barcos les había obligado a no perder el tiempo en algo que de momento les estaba vedado resolver.


  Rollin echó una profunda ojeada a “La Perla del Río” pero nada pudo ver. La cubierta estaba desierta y sólo un tripulante paseaba por ella con aire distraído. Rollin se acercó a Bobi saludándole:


  —¿Cómo van las cosas, Bobi?


  —Mejor que esperaba. Nos han despreciado al menos por ahora y no parece presentirse ninguna amenaza.


  —¿Qué tal la noche?


  —Movida. Montamos una severa vigilancia mis dos tripulantes y yo y nadie pareció sentirse con ganas de acercarse. Quizá contribuyó a que anoche empezó a funcionar el juego en “La Perla del Río” y la gente acudió a bordo como moscas.


  —¿Hubo movimiento?


  —Tenía usted que haberlo visto. No quedó nadie con diez dólares que perder que no estuviese presente. A veces creí que se iba a hundir el barco del peso de la gente.


  —Hace un bonito negocio ese tipo, ¿no es así?


  —Un negocio redondo. Cuando lleva unos días en una ciudad ribereña y la gente empieza a flojear porque ha quedado sin dinero, entonces leva anclas, busca otra ciudad más al Norte o al Sur y vuelve cuando cree que aquí se han repuesto un poco y cuentan de nuevo con dinero para seguir perdiéndolo. Antes, su presencia se hacía notar más de tarde en tarde, pero lleva algún tiempo que apenas si está ocho o diez días en otro sitio, para volver de nuevo, como si aquí estuviese la principal fuente de su negocio.


  —Es posible que lo esté; eso es algo que habrá que averiguar.


  —¿Puede importarle eso mucho?


  —No sé, pero soy curioso y me gusta meter la nariz en toda partes aunque, a veces la saque manchada. Desconozco un garito flotante y me propongo visitar esta noche “La Perla del Río”.


  —¿Está usted loco? Hay mucha gente que se ha fijado en usted como en mí y daría algo bueno por cogernos a solas con ventaja para ellos.


  —La ventaja nunca se sabe dónde puede estar. A lo peor sale la carta contraria y ya no hay medio de rectificar la jugada.


  —Pero eso es sólo un albur. Lo más cierto...


  —No sé nada por cierto, Bobi. Recuerde que aquellos dos sapos de “El Ancla de Bronce”, estaban seguros de deshacerse de usted y cuando menos lo sospechaban, recibieron algo que no olvidarán fácilmente. La vida es así y hay que contar con los imponderables.


  —¿Cuenta usted con ellos?


  —Siempre, pero voy advertido y eso vale algo. Por lo que me dice usted, la gente acude en tropel; pues bien, aprovechando un barullo de visitantes, puedo deslizarme entre ellos sin llamar la atención. Después, ya veremos.


  —Creo que es usted demasiado osado.


  —Tendré que admitir que así es.


  —Bien, aparte de eso, ¿en qué ha quedado con la señora Gleen?


  —Me ha dado carta blanca para maniobrar en el sentido de descubrir quién maneja este sabotaje contra ella... Lo demás es algo indefinido que se aclarará algún día si todo sale bien. Y ahora, dígame una cosa. ¿Usted no sospecha de nadie particularmente?


  —La verdad es que aunque muchas veces he dado vueltas al asunto, no he llegado a ninguna conclusión. Puede proceder de algún competidor, pues hay varias empresas dedicadas al acarreo de material, pero en este momento hay carga para todos y nadie ganaría más con quitar un competidor de en medio.


  —El razonamiento es lógico y sin embargo, el sabotaje existe y sólo contra la señora Gleen. De ser comercial, lo mismo podía extenderse a otra empresa.


  —Eso es lo que yo me digo, pero no me lo explico.
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  —Bien, en algún momento se explicará usted eso y algunas otras cosas. Es ahora cuando se van a empezar las gestiones para ir tirando de la persona que nos ataca, y quizá muchos se lleven una sorpresa cuando salga a la luz.


  —¡Hum!... Parece que tiene usted alguna pista. Me gustaría conocerla.


  —No tengo ninguna y por eso voy a buscarla. Cuando la tenga, lo sabrá porque es posible que necesite su ayuda.


  —La tendrá si es para algo práctico.


  —Estaba seguro de que ésa sería su contestación. Y ahora, escuche lo que le voy a decir:


  “Según me dijo la señora Gleen, dentro de un par de días debe llegar la gabarra número 2 con más material, ¿no es así?


  —Así es y me temo un nuevo conflicto.


  —Vamos a evitarlo si podemos.


  —¿Cómo?


  —Si tuviese que remontar, el río sin carga alguna, ¿le bastarían dos hombres y usted para hacerlo?


  —Necesitaría por lo menos cuatro.


  —Bien, pues tiene que buscar inmediatamente dos, y en cuanto la gabarra quede vacía, va a partir hacia el Norte con la misión de salir al paso a la gabarra número dos y detener su camino, haciéndola anclar en el lugar más próximo a donde la encuentre.


  —¿Con qué objeto?


  —Simplemente con uno. Yo daré orden en nombre de la señora Gleen, para que las carretas una vez descargadas, emprendan también rumbo al Norte. Usted me indicará un lugar de cita donde haga varar la gabarra, y allí se dirigirán las carretas. Cuando lleguen, descargan el material, lo transportan a las carretas y éstas regresarán por tierra para dirigirse rectamente a la estación. Si alguien está alerta en el río esperando el paso de la gabarra, tendrá que tomárselo con mucha calma porque van a tardar bastante en dar con ella.


  Bob le miró con la boca abierta.


  —No es mala idea—dijo—, pero más costosa.


  —Ya lo sé, pero siempre resultará más barato que perder carga y barcaza, o perder algún hombre por detenerla. Como hasta ahora nadie pensó en variar el procedimiento de desembarco, nada sospecharán y esto, además de evitar sabotajes, dará margen de respiro para iniciar el rastreo de esa gentuza.


  —Me parece bien la idea si la señora Gleen...


  —No tengo que consultarla, aunque le daré cuenta de mi idea. Me ha dado plena autoridad para proceder a mi manera, y así lo hago.


  —Perdone... No sabía...


  —No se incomode, Bobi, los dos trabajamos para la misma causa y como lo que usted hace lo hace muy bien, yo me voy a ocupar de lo que usted no puede hacer.


  —De acuerdo. Cuando terminemos la descarga, me ocuparé de buscar un par de hombres que me acompañen. Creo que podré convencer a dos amigos míos.


  —Eso es lo que necesito; después ya veremos. ¿Cuándo espera terminar de desalojar la gabarra?


  —Mediado del día.


  —Pues aprovechemos el tiempo. Yo me quedaré aquí en su puesto y usted busque a esos dos hombres, procurando que estén aquí a la una. Después, emprenderán el rumbo súbitamente hacia el Norte y como no esperaran que se lance al río tan pronto, cuando quieran darse cuenta, habrá rebasado usted el núcleo principal. Pero antes, dónde cree que podrán unirse a ustedes las carretas.


  —Yo calculo que milla más arriba o abajo, puede ser en Rekamah, que está a unas sesenta de aquí.


  —Perfectamente las carretas o ustedes esperarán allí para hacer el transbordo. Ahora lárguense y cuidado no le saluden a tiros cuando menos lo piense.


  —Están muy ocupados ahora y no pensarán que voy a abandonar la gabarra en plena descarga.


  —Pues adelante y suerte.


  Bobi desapareció raudo del malecón y Rollin aprovechó el tiempo para examinar a su gusto el casino flotante que se mecía suave al compás de la corriente.


  Era bastante alto de porte y para mejor asegurarle, habían atado dos recios cabos a los pivotes del malecón. Uno por la parte de proa y otro por la de popa.


  Como la cubierta seguía desierta, sin duda porque, la gente de a bordo dormía aún, se desentendió del navío y concentró su atención en la descarga que estaba ultimándose sin amenaza esta vez.


  Poco antes de la una y cuando ya las últimas carretas recogían el final de la carga apareció Bobi con dos mocetones rubios, altos, recios y de faz colorada. Los dos parecían hermanos y denotaban energía y seguridad en sí mismo.


  —Aquí estamos, Rollin—dijo Bobi—. Le presento a los hermanos McKinlty, muy amigos mío. Tenían algo que hacer en el poblado, pero ante mis ruegos lo han dejado todo por acompañarme.


  —Lo celebro, porque tienen planta de hombres decididos que son los que necesitamos. Tanto gusto en conocerles señores y cuenten con que la empresa sabrá recompensar su ayuda sin tacañería.


  —Gracias, pero conste que esto lo hacemos en atención a la amistad que nos une a Bobi. En cualquier otro caso, él hubiese correspondido igual.


  —Pues adelante, Bobi. La descarga termina; haga poner en marcha el motor para en cuanto salga la última traviesa, emprendan ustedes la marcha. No hay tiempo que perder.


  Con la ayuda de los dos tripulantes que habían quedado en la gabarra, pusieron en marcha el motor y las paletas del tambor adosado al costado de la gabarra, empezaron a girar levantando raudales de espuma al batir el agua.


  Y antes de que las carretas iniciasen la marcha, Rollin soltó la amarra que sujetaba la embarcación al muelle y ésta viró para salir al centro del río y emprender la marcha hacia el Norte.


  Algunos descargadores pararon en su faena para seguir con mirada torva la maniobra de la gabarra, que ya en el centro del río, luchaba contra la fuerte corriente para remontarla. Pero debían conformarse solo con mirarla, porque nada podían intentar para cortarle el paso.


  Y lentamente se perdió río arriba, con gran satisfacción de Rollin, que creía haber salvado un mal escollo.


  Escoltados por los dos comisarios, muy contentos de verse libres de aquel servicio, los vehículos empezaron a rodar en fila camino de la estación. Rollin se unió a los dos comisarios para ayudarles, aunque sospechaba que nada habría de suceder en aquella ocasión.


  Cuando creyó que ya no haría falta protección alguna, se despidió de los comisarios dándoles las gracias por su ayuda y se dirigió a las oficinas de la “Marítima de Transportes”, para dar cuenta a la señora Gleen de la feliz terminación de la descarga y del proyecto concebido para evitar un nuevo intento de sabotaje con la gabarra número dos.


  Iba muy contento de su maniobra, pero más contento por poder ver de nuevo a la señora Gleen y poder conversar con ella un rato. Parecía como si estar en su presencia fuese para él algo vital que necesitaba aunque no se explicara el motivo.


  Nadie le cortó esta vez el paso y llamando a la puerta del despacho, esperó.


  —Adelante—invitó ella con su voz que era como una caricia para el oído.


  Al ver a Rollin, le sonrió expresiva, y exclamó:


  —¿Ya de vuelta? ¿Ha terminado todo?


  —Si se refiere a la descarga, sí, señora.


  —Lo celebro. De ésta hemos salido con bien. Veremos cómo salimos dentro de dos o tres días de la siguiente.


  —Eso está también resuelto, señora.


  —¿Cómo?


  —Sí. Me he permitido en uso de las atribuciones que me ha concedido, disponer cómo, cuándo y dónde se ha descargar la gabarra que espera, y creo haberlo resuelto a satisfacción, aunque merme con ellos un poco sus ganancias.


  —Eso es lo de menos si la cosa se resuelve felizmente. ¿Cómo lo ha resuelto?


  Él le dio cuenta de su plan y la señora Gleen entusiasmada, exclamó:


  —¡Oh!, es usted un genio, Rollin. Algo sencillo y que no se nos ocurrió a nadie.


  —No ha sido una idea del otro jueves. Algo había que hacer mientras se investiga cerca de Taecker y fue lo que se me ocurrió.


  —No sea modesto, Rollin. Los texanos no somos gente que poseamos falsa modestia. Al contrario, la fanfarronería es parte de nuestra existencia.


  —Tómelo como quiera si es su gusto.


  —Bien, usted se ocupará de enviar las carretas a Rekamah, pero... ¿qué harán las dos gabarras una vez trasplantada la carga?


  —Esperaran allí una orden de regresar si no tiene usted que enviarlas a algún otro lugar hacia el Norte.


  —Pues sí. Hay más material que recoger en Sioux City.


  —En ese caso, que vuelvan allí.


  —Pero... no llevarán bastante gente.


  —Que la repartan entre las dos gabarras y que regresen a Rekamah donde esperarán órdenes. Si algo se ha resuelto, vendrán a Omaha y si no, descargarán allí otra vez hasta que el panorama se aclare.


  —Perfectamente. Creo que aunque un poco complicado, es la mejor solución de momento. Esto merma los ingresos, pues las carretas con sus hombres, consumen más en esos viaje, pero se salva el crédito de la empresa y ya vendrán tiempos mejores.


  —Eso espero, señora.


  —Y usted, ¿qué hará entre tanto?


  —De aquí a la noche nada, una vez que hable con los conductores y les de las órdenes oportunas.


  —¿Y esta noche?


  —Para no aburrirme, voy a hacer una visita a “La Perla del Rio”.


  —¡No!...


  —¿Por qué no? No conozco un garito flotante y siento curiosidad por verlo por dentro. Me han dicho que es un espectáculo pintoresco.


  —Pero no para quien está señalado como un estorbo.


  —¡Bah!... Creo que la gente acude en tropel y entre un grupo de visitantes, bien puedo deslizarme sin llamar la atención. Piense que me creerán excesivamente prudente para no meterme donde pueda correr peligro y esto me da cierta garantía. Siempre es lo mejor hacer acto de presencia donde nadie sospecha que puede aparecer uno.


  —Es usted de una osadía incalificable y quiero prohibirle...


  —No se moleste. Sentiría tener que desobedecerle y bien sabe Dios que si usted me mandase rodar en su beneficio rodaría por la pendiente de una sima.


  —Rollin ¡por Dios!, no cometa locuras.


  —Le aseguro que no las cometeré. Sé lo que me hago y es algo que he repetido con fortuna muchas veces.


  —Quiere eso decir que... ha rodado usted mucho por el mundo.


  —Un poco desde los diez y siete años.


  —¿Y cuándo piensa dejar de rodar?


  —Pues... cuando surja una mano tan poderosa, que tenga fuerza bastante para detenerme.


  —¿Una mano de mujer acaso?


  —O una mano que sepa manejar el revólver mejor y más rápidamente que yo.


  —No diga eso que me asusta.


  —A mí no. El que juega está expuesto a perder y debe ponderar que eso suceda alguna vez.


  —Pero no debe ser así, cuando se es joven y se tiene cariño a la vida.


  —Yo le tengo tanto cariño como el que más, pero para triunfar, hay que jugárselo uno todo. Estoy cansado de vegetar y sueño con ser algo más que un aventurero que vive al día. La ocasión no ha llegado aún y por eso la busco aunque sea exponiendo mucho.


  —La ocasión llega cuando menos se la espera.


  —Hay que salirle al camino para abreviar.


  —Es usted impetuoso y me recuerda mucho a mi hermano, ti él viviese, esto no me estaría sucediendo, porque le sobraba coraje para cortar camino como usted e ir derecho a la raíz de las cosas. No sabe cuánto le he echado de menos en estos dos años.


  —Me lo figuro y lo que no me explico, es cómo usted, una mujer bella, dinámica, acometedora, excepcional, no ha encontrado a su paso el hombre que en ese sentido supliese a su hermano.


  —¿Cree usted que puedo conformarme sólo con encontrar un hombre que me resuelva mis asuntos económicos?


  —Bueno... creo que no...


  —Pues ésa es la cuestión. Yo puedo poseer todas esas cualidades que usted resalta pero tengo una más íntima que es mi sensibilidad de mujer y ésa... ésa no se puede conformar con un Taecker, pongo por ejemplo, que tiene mucho de audaz, de acometedor y de resolutivo, pero muy poco o nada de hombre sensible para ciertos matices de una mujer. Su vanidad le hace creer que con su tipo, su osadía y su dinero, es bastante para que una mujer le idolatre, y hombres así, me han salido al paso muchos, cuando no lo han hecho sólo por resolver su vida a costa de mi negocio. Quizá tenga que confesar que algunos no me dieron margen a calar hondo en su espiritualidad, aparte de sus condiciones físicas de hombres y el temor de equivocarme a escoger algo que después en la intimidad del matrimonio me defraudase, me hizo ser reservada y acoger a muchos con frialdad... En fin, esto es algo demasiado hondo para analizarlo someramente y quién sabe si un día tenga que decidirme por lo peor, por carecer de ocasiones de comprobar si es lo bueno o lo menos malo.


  —Usted es incapaz de equivocarse y mucho menos en eso.


  —Es posible. Hasta ahora, podré haberme equivocado en apreciar en algunos sus buenas cualidades, pero en cambio, puedo presumir de no haberme equivocado en mi contra. El acierto o desacierto en ese terreno está aún por descifrar. Y como va a dar la una, si nada tiene que hacer según afirma, le invito a que me acompañe a almorzar. Lo hago en el hotel Arkansas por resultarme más cómodo que ocuparme también de los asuntos culinarios.


  Rollin se envaró al oírla.


  —Señora, creo que me hace demasiado honor con la invitación. No es correcto que una persona como usted, invite a un simple y modesto empleado.


  —Escuche: no es la primera vez que invito a acompañarme a la mesa a alguno de mis empleados. Tengo un secretario que almuerza muchas veces conmigo, cuando el tiempo apremia para tratar de asuntos urgentes y se han sentado conmigo contratistas de material. En el hotel no choca a nadie que vaya acompañada y usted no es un simple y modesto empleado como dice, sino una alta personalidad en mi negocio. Y si yo no actuó con reservas porque soy lo suficientemente liberal para proceder como se me antoje, siempre que no falte a la moral, usted no debe ser más puritano que yo en ese sentido.


  —Era mi deber marcar diferencias, señora—dijo él sin poder disimular la emoción que le producía el rasgo de ella.


  —No hay diferencia en la amistad. Quítese perjuicios de la cabeza y vaya empezando a conocerme cómo soy.


  —La quiero comprender y lo intentaré, pero la admiro y en eso sí que no necesito estudios de ninguna clase. Me tiene usted a su completa devoción y estoy presto a hacer cuanto me ordene sin discusión alguna.


  —No es una orden sino una invitación.


  —Para mí como si fuese un mandato presidencial.


  Ella recogió los papeles que tenía en la mesa y se puso en pie. Rollin volvió la cabeza para no reflejar en su rostro la intensa impresión que le causaba aquel busto tan femenino, pero tan sugestivo, que para él parecía como un enorme imán.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  ALARMA EN LA “PERLA DEL RIO”


   


  Rollin salió como mareado del hotel después de su almuerzo con la señora Gleen, y no porque hubiese bebido, sino porque el contacto familiar con ella le hacia el mismo efecto que si se hubiese bebido dos botellas de whisky.


  La señora Gleen era algo capaz de marear y encender la sangre del hombre más tranquilo, y Rollin no era de piedra precisamente. Este iba a ser un inconveniente muy grande para su futuro, pues adivinaba que cuando acabase su misión, tendría que levantar el vuelo de nuevo, ya que se consideraba incapaz de permanecer al lado de ella padeciendo el tormento de sentirla muy dentro de sus sentidos y no estar en condiciones de declararlo, ni de aspirar a ver consumado algún día lo que ahora sólo era un sueño.


  El audaz aventurero vagó toda la tarde por el poblado y por sus alrededores y aún asomó discretamente al malecón pero sin exponerse. No era necesario correr más riesgos que los naturales de su misión.


  Sólo cuando llegó la noche se aventuró a acercarse más a las proximidades de “El Ancla de Bronce”, frente al cual estaba anclado el garito flotante. Tenía que estudiar el movimiento en los alrededores, para trazarse el plan de conducta a seguir.


  Cuando la noche cerro completamente, el barco parecía un ascua de oro. Profusión de potentes lámparas marcaban el perímetro de la cubierta y repartidas por el navío había muchas más.


  Tanta luz podía ser un inconveniente para los planes de Rollin; pero como no estaba en su mano apagarlas de un soplo, tendría que exponerse si quería entrar en el flotante garito.


  Ahora se observaba gran movimiento en cubierta. Muchachas jóvenes, desenvueltas, cruzaban por cubierta ocultando la gracia de sus formas con amplios botines que debían cubrir sus frívolos trajes de actuar en el pequeño escenario, pues antes de iniciarse el juego, el tahúr ofrecía una sesión da bailes y canciones a cargo de su pequeño elenco, lo que servía de aperitivo a los jugadores.


  Rollin decidió esperar. No era el espectáculo aquél el que le interesaba, sino el otro, el de las mesas de juego en las que Taecker sería la figura cumbre.


  Poco más tarde, llegaron a sus oídos los sones de la música, a veces, el taconeo de los zapatos de las artistas y otras, el rumor de las canciones.


  Había subido gente pero en pequeñas proporciones. Adivinaba que muchos se retraían hasta la hora de empezar el juego, que era lo que más les interesaba.


  Rollin se había camuflado en el hueco de un cobertizo en sombra, y tenía el ala del sombrero caída, y en el bolsillo de la chaqueta un pequeño revólver además del Colt que pendía de su cintura.


  Eran más de las diez cuando cesó la música y en cubierta aparecieron bastantes puntos, así como algunas de las muchachas del elenco. El espectáculo había terminado y la gente buscaba un poco de brisa del río para respirar, pues bajo cubierta debía hacer bastante calor.


  Fue entonces cuando el malecón acusó una, gran afluencia de hombres que se encaminaban en riada hacia el artístico puente tendido desde la borda, al piso firme.


  Rollin miró hacia arriba; no se veía al tahúr y con decisión avanzó, se mezcló entre una docena de puntos que se disponían a subir a cubierta y entre ellos ascendió pasando desapercibido.


  Echó un vistazo rápido en torno a él. La gente conocedora del barco, se dirigía al centro donde una amplia escotilla cubierta con una cristalera se hundía en las entrañas del barco.


  Entre varios descendió media docena de escalones, hasta alcanzar un pequeño descansillo. Allí se abrían dos escaleras una a la izquierda y otra a la derecha. La gente descendía por esta última sin importarles la otra, y Rollin curiosamente se asomó desde el primer escalón. Pronto comprendió por qué desdeñaban aquella bajada. Lo que había en aquel lado era el pequeño salón de espectáculo, con un gracioso pero reducido escenario cubierto por una vistosa cortina de seda roja. Allí se había acabado la exhibición de artistas y ahora le tocaba al lado contrario el verse excesivamente concurrido.


  Descendió la escalera con la mano derecha dentro del bolsillo de la chaqueta, acariciando el mango de su pequeño revólver. No podía confiarse un solo segundo, cuando en su osadía se había metido en el cubil de la fiera.


  Cuando llegó al término de la escalera, abarcó el salón que era bastante espacioso. Había bancos adosados a los costados de la nave y banquetas en torno a una monumental mesa de ruleta, la cual ya se veía rodeada de gran cantidad de jugadores que habían madrugado para coger sitio y permanecer sentados.


  De pie, detrás de los privilegiados con asiento, había un doble rosario de puntos los cuales tendrían que realizar muchas cabriolas para poder encontrar un hueco por el que meter el brazo y colocar sus posturas. Hacía calor, bastante calor, a pesar de que los redondos respiraderos abiertos en el casco no estaban cerrados. Al fondo, hacia popa, en la cabecera de la mesa se encontraba ya Taecker, dispuesto a dar comienzo a la partida. La pequeña cabina al fondo donde se cambiaba el dinero por fichas, presentaba una regular cola de gente esperando el cambio.


  El tahúr grave, serio, con los duros rasgos de su rostro rígido, como era obligado a quien debía presentar cara de póker, se había sentado en un alto taburete y tenía a su lado, dos cajetines donde eran colocadas las fichas recogidas tras cada tirada.


  En el centro de la mesa, a ambos lados, había dos ayudantes que cada uno en un paño, vigilaban las posturas y las pagaban, limitándose Taecker a recoger las que perdían los puntos. Junto a él, otro empleado clasificaba las fichas recogidas, según su valor, por lo que Taecker no tenía otra misión que hacer girar la ruleta y recoger las fichas no premiadas.


  A Rollin no le atraía el juego. Tenía algo más serio que ocuparse y su misión era vigilar, husmear y ver si sacaba algún informe que le sirviese de algo.


  Pero se desesperanzó bastante, porque entendía que poco o nada iba a conseguir estando el tahúr atado a la mesa de juego y sin libertad de hablar con nadie.


  Pero ya que estaba allí, observaría y vería caras. De haber podido husmear por algún lado del barco, quizá algo habría conseguido; pero su audacia no iba tan lejos, sin siquiera conocer el navío.


  Dio varias vueltas en torno a la mesa echando miradas por entre los puntos que permanecían en pie. Le atraían un poco la agilidad y el golpe de vista de los dos pagadores sentados a ambos lados de la ruleta.


  Aprovechando que alguien se retiró de la mesa junto a él, ganó espacio y pudo colocarse detrás de uno de los puntos que estaban sentados. Desde allí, podía observar a Taecker, a los dos pagadores y a muchos de los que jugaban con nerviosismo febril.


  Luego, de una manera mecánica, se fijó en un tipo alto y huesudo, bastante bien vestido, que junto al pagador más próximo permanecía como él, contemplando el juego sin sentir tentaciones de tomar parte en él. Rollin llegó a la conclusión después de ver agitarse tantas manos en derredor, que él y aquel tipo, eran los únicos que habían entrado en el barco a distraerse viendo cómo los demás jugaban.


  Había transcurrido media hora, Rollin empezaba a aburrirse, cuando se produjo algo que despertó su interés. Al mirar a la cabecera de la mesa, observó cómo alguien se inclinaba sobre Taecker y le decía algo al oído.


  El tahúr se enderezó un poco y luego, hizo señas al que le ayudaba a clasificar las fichas. El empleado dejó las fichas sin ordenar y se dispuso a ocupar el puesto que Taecker dejaba vacío.


  El tahúr antes de ausentarse, echó un profundo visteo a lo largo de ambas bandas de la mesa, como si buscase algo, y a Rollin le pareció que su mirada se detenía un momento en torno a los que le rodeaban, pero todo fue tan breve, que no pareció darle mucha importancia.


  Taecker atravesó el salón y desapareció escaleras arriba. El juego continuó su ritmo, pues la ausencia del tahúr no parecía que fuese nada desconcertante.


  Pero Rollin se preguntaba qué acontecimiento podía haberse producido para obligar a aquel tipo a dejar la mesa, y su instinto avisado le puso en guardia.


  Esperó unos minutos. Dudaba entre continuar allí o abandonar la sala de juego, y en estas dudas, alguien cruzó por detrás de la mesa y se acercó al individuo que tenía al lado como mirón, diciéndole:


  —Arnold, el patrón dice que vayas.


  Rollin sintió una extraña sacudida en el cuerpo. Aquel nombre que casi había olvidado, le decía muchas cosas y se tensionó violentamente.


  El requerido asintió con la cabeza y echó a andar detrás del que había ido en su busca, desapareciendo con él por lo alto de la escalera.


  Y un sexto sentido pareció advertir a Rollin que debía abandonar la sala de juego. Aquello podía ser una ratonera con una sola salida, que era fácil bloquear. Y por si sucedía algo, prefería verse en cubierta o fuera del barco. Y lentamente abandonó su sitio y se dirigió hacia la escalera.


  Cuando empezó el ascenso, al mirar hacia arriba, descubrió unos pies grandes al borde del descansillo. Podían ser de alguien que se dispusiere a bajar, o de alguno que permaneciese allí de guardia por si sucedía algo, cerrar el paso a los puntos. De cualquier manera, debía subir prevenido.


  Y siguió subiendo con todos sus sentidos alerta, hasta que cuando ya sólo le faltaban tres escalones para dejar atrás la escalera, pudo abarcar la figura completa del hombre que permanecía de pie en el descansillo.


  Y le reconoció al momento, como el tipo le reconoció a él. Se trataba del descargador que había planeado el ataque contra Bobi en “El Ancla de Bronce”,” y que tan mal parado había salido del intento.


  El descargador al reconocer a Rollin, extendió los brazos dispuesto a aferrarle e impedir que ganase el descansillo, pero Rollin veloz como el rayo, estiro la pierna, puso el pie en el último escalón y como un toro ciego, se lanzó de cabeza cobre el vientre de su enemigo.


  Este recibió el impresionante cabezazo cogiéndole desprevenido y cayó revolcándose en terrible nauseas. Pero duro como el pedernal, se revolvió y cuando Rollin parecía salvar su obstrucción, le aferró por un pie y tiró de él. Rollin cayó sobre el descargador, pero ahora tenía el revólver en la mano y con él, pegó duro en el cráneo del indeseable, obligándole a emitir un ronco y sonoro alarido de dolor.


  Y aprovechando su inferioridad de fuerza físicas, le aplicó un puntapié en un costado y gano el resto de los escalones que condujeran a cubierta, cuando el descargador a falta de cosa mejor que hacer para llamar la atención y lograr ayuda para capturar a Rollin, tiraba del revólver y disparaba tratando de alcanzarlo.


  La bala no llegó a él, pero la detonación produjo la alarma que era de suponer.


  En la sala de juego, todos se levantaron como impulsados por muelles corriendo hacia la escalera sin siquiera preocuparse de las fichas que dejaban sobre el tapete y todos pugnaban por ganar la cubierta como si allí gozasen de una mayor seguridad.


  El descargador se vio arrollado y pisoteado por los que subían alocados, mientras Rollin que había escapado al disparo de su enemigo casi por milagro, trataba de alcanzar el puente que sería su salvación si llegaba a tierra firme.


  Pero cuando intentaba dirigirse a él, surgieron dos obstáculos. Uno, era que había dos hombres guardando la salida y que seguramente le impedirían saltar a tierra y el otro más peligroso, un hombre que surgió por detrás de la escotilla con un revólver en la mano y que al verle le enfocó con el arma.


  Rollin que también empuñaba el arma, no le concedió el privilegio de disparar el primero. Antes de que tuviese tiempo de apretar el percutor, disparó sobre él y le hizo caer de espaldas, al tiempo que le reconocía: era el compañero del que tan mal librado había salido en el descansillo de la escalera.


  Aquel nuevo disparo acabó de producir la confusión. Hombres armados de revólver corrían por cubierta buscando a un enemigo que no debían saber quién era ni dónde se encontraba, pero el estampido había servido de orientación y algunos corrían hacia el lugar donde estaba el descargador.


  Al tropezar con él, se detuvieron indecisos sin saber qué hacer y Rollin aprovechó la indecisión para deslizarse junto a la borda hacia la popa. Si se veía acosado se, tiraría al agua, aunque esto era muy expuesto, pues alguien podía disparar contra él desde arriba y mandarle cómodamente a servir de pasto a los peces.


  Cuando alcanzó la popa desierta, captó pasos de gente que corría hacia allí desorientada, pero buscando por todas partes y entonces, comprendió que algo tenía que hacer para no verse acorralado.


  Echó un vistazo al agua para lanzarse a ella, pero al descubrir la maroma que ataba el barco al malecón, tuvo una idea feliz. Saltó fuera, se asió a la maroma y se deslizó por ella como un acróbata, ganando terreno hacia el malecón.


  Si tenía la suerte de que nadie se asomare al no encontrarle en la popa, podía salir airoso de la prueba y si veía asomarse a alguien, se dejaría caer al rio.


  Movía las manos con energía para ganar terreno, aunque tenía en su contra que se deslizaba de espaldas al malecón, pero esto le servía para no perder de vista el barco, por si surgía el peligro de un momento a otro.


  Cuando llegó al final de la maroma, no había posibilidad de izarse para pisar tierra firme. Colgaba en el vacío y su cuerpo pegaba contra el muro del malecón.


  Pero bajo sus pies, estaba la escalerilla de piedra que servía para ganar el malecón cuando la corriente era baja y sin dudar un momento, se dejó caer.


  Tuvo suerte al pisar uno de los escalones. Sin perder minuto, subió por ellos, ganó el malecón y a toda prisa se alejó entre las sombras, aprovechando que los clientes de “El Ancla de Bronce” y de otros lugares, habían corrido hacia la parte del puente atraídos por la confusión y no le vio nadie surgir del río.


  Por si las cosas se ponían peor, decidió abandonar aquellos parajes. Le hubiese gustado saber en qué paraba la alarma, pero no debía extremar su imprudencia.


  Y ya libre de riesgos, se encaminó tranquilamente a su hotel sonriendo cínicamente al ponderar el zafarrancho que había provocado en el garito flotante.


  Y se sentía contento, porque no había perdido la noche. Había dejado muy mal parado a uno de los descargadores y seguramente se había cargado al otro, y además, la casualidad le había llevado a conocer al misterioso Arnold. No sabía si era empleado activo de Taecker, o si trabajaba en la sombra, pero le conocía y esto iba a resultar muy peligroso para el indeseable, si se tropezaba con él en algún sitio.


  Se acostó tranquilamente y por la mañana cuando despertó, bajó al comedor a desayunar.


  Sobre una mesa, había un periódico. Era el periódico local de Omaha y lo tomo con curiosidad.


  En la última página, encontró lo que buscaba.


  Había un titular a dos columnas que decía:


  “TRÁGICO SUCESO EN “LA PERLA DEL RIO”


  “Anoche, cuando mayor era la animación en “La Perla del Rio”, se produjo un suceso que tuvo trágicas consecuencias.


  “Según nos ha contado el señor Taecker, uno de sus empleados descubrió entre el público a un conocido salteador de garitos y dio la voz de alarma.


  “Pero cuando se disponían a acorralar al salteador, éste debió sospechar algo y trató de huir antes de ser detenido.


  “Un amigo de Taecker intentó cerrarle el paso, pero recibió un terrible cabezazo y después sendos golpes que le dejaron bastante mal herido. El amigo pudo disparar su revólver aunque sin alcanzar al fugitivo y otro empleado que intentó detenerle, recibió un tiro en el pecho que le causó la muerte fulminante.


  “En la confusión, fue difícil organizar la búsqueda del salteador. Como los que vigilaban el puente aseguran que por allí no salió, se sospecha que se arrojó al agua para escapar, pero fue inútil la búsqueda porque no se encontró rastro de él”.


  “Esto obligó a que se suspendiese el juego para evitar mayores consecuencias y la gente desfiló del barco comentado el suceso, pero sin que se produjesen más víctimas entre los asistentes”.


  Rollin sonrió divertido al leer la noticia. Taecker astutamente, había orillado tener que dar explicaciones nada convincentes al público sobre el motivo que le había impulsado a detenerle. Achacando el suceso a un atracador dejaba el asunto listo y nadie se metería en más averiguaciones que no le convenían.


  Era listo el tahúr, pero ahora seguramente debía sospechar que al fin la señora Gleen se había dado cuenta de donde había partido el sabotaje contra ella y había encontrado alguien tan osado, que estaba dispuesto a meterse de lleno en el asunto para desenmascararle.


  Por ello pondría en guardia y en acción todos sus recursos para cazarle y eliminarle, pero con esto tenía que contar. La lucha había empezado y eran dos duros colosos que se iban a enfrentar en una pugna que sólo tendría una solución; que desapareciese uno de los dos.


  Sin descuidar la más severa vigilancia, se encaminó a las oficinas a ver a la señora Gleen. Tenía que darle cuenta de sus gestiones de aquella noche, aunque quizá estaría enterada del escándalo surgido en el garito. Cuando entró en el despacho, la señora Gleen tenía sobre la mesa un ejemplar del periódico. Al ver a Rollin respiro con alivio y exclamó:


  —Buenos días. Rollin.


  —Buenos días, señora.


  —¿Estuvo usted al fin anoche en “La Perla del Río”?


  —Pues sí. Ya dije que iría; sentía curiosidad por conocer un garito flotante.


  —Oiga... ¿estaba usted cuando...?


  —¿Cuando se produjo el jaleo? Pues sí, estaba allí, porque si no... no se hubiese producido. Ese salteador de garitos que cita el periódico era yo.


  —Entonces... ¿usted fue a...?


  —¡Por Dios, no haga el juego a Taecker! Yo no fui a asaltar la banca, ni a nada parecido. Fui a echar un vistazo simplemente, pero a veces, la suerte también suele ponerse de mi parte, quizá porque también está de mi parte la razón. Le contaré todo lo sucedido y después usted juzgará.


  Rollin le hizo un relato detallado de todo lo sucedido desde que oyó llamar a Arnold por orden de Taecker, hasta que consiguió poner pie firme en el malecón y desaparecer de allí.


  Ella le estuvo escuchando anhelante, sintiendo que le faltaba la respiración en los momentos en que el relato era más dramático, y cuando él terminó de hablar, la señora Gleen emitió un suspiro de alivio, y dijo:


  —¿Se da usted cuenta de que mi consejo era el que debía haber seguido.


  —Si lo hubiese seguido, a estas horas no estarían fuera de la circulación esos dos peligrosos y no sabría quién es ese misterioso Arnold.


  —¿Qué va a conseguir con conocerle? Le va a ser muy difícil llegar hasta él y lo que ha logrado, es desatar toda la furia de Taecker, el cual a estas horas habrá movilizado a todos sus cómplices para que le busquen aunque sea en el fondo de la tierra.


  —No todos me conocen.


  —Pero sí muchos. No olvide que mientras se descargaba la gabarra, muchos de esos tipos tuvieron su mirada pendiente de ella y le vieron, como vieron a Bobi. Será más que suficiente para que traten de localizarle y acorralarle.


  —Es posible, pero ya he pensado en eso y espero burlarlos.


  —¿Cómo?


  —Tengo mi caballo en un corral próximo y con su permiso, puesto que no hay nada inmediato que recabe estar presente, voy a seguir la ruta de las carretas y a unirme a ellas. Ayudaré a Bobi a descargar la gabarra número dos cuando establezca contacto con las carretas y luego regresaré, bien con los vehículos, bien con las dos gabarras. En ellas vendrán docena y media de hombres que tienen un gran valor y estos ocho días que esté fuera, servirán para desalentar a ese sapo. Cuando se cansen de registrar y vean que no me localizan, creerán que el miedo me obligó a huir y se tranquilizarán. Después... ya veremos qué se hace.


  Ella respiró aliviada y dijo:


  —Me parece la mejor solución de momento. Está su vida en peligro y no estoy dispuesta a que le quiten de la circulación.


  —No es tan fácil, señora, pero, cuando la necesidad impone medidas de prudencia también sé tomarlas.


  —Lo celebro, porque no me gustan los hombres alocados que todos lo fían al valor suicida. Por lo tanto, aun lamentando no tenerle a mi lado en todo ese tiempo aunque no creo que pueda sucederme nada, le ruego que no demore la marcha, porque quizá a estas horas haya un buen número de sabuesos tratando de rastrearle.


  —La obedeceré, porque usted es quien manda. Ahora mismo voy en busca del caballo y dentro de veinte minutos estaré lejos de Omaha.


  —Pues que tenga usted suerte, y hasta la vista.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  ESTRECHANDO EL CERCO


   


  Rollin no se equivocó al adivinar los pensamientos de Taecker. Este se había dado cuenta de que la señora Gleen, sospechando de dónde partían los golpes, había buscado alguien capaz de enfrentarse a él, y por las muestras la persona escogida era de una valentía y de una acometividad que no se podía desdeñar.


  Y como no estaba dispuesto a ser él quien tuviese que encajar los golpes por si en algún momento le correspondía dar la cara y exponerse personalmente, decidió movilizar todos sus recursos para localizar al osado enemigo y terminar con él.


  Inmediatamente dio órdenes de buscarle. Si estaba en Omaha, tenían que dar con él y a falta de mejor pista, sería muy útil vigilar constantemente las oficinas de la “Marítima de Transportes”, pues en algún momento no tendría otro remedio que acudir a ellas.


  Pero fueron vanas todas las pesquisas realizadas durante ocho días. Rollin no daba señales de vida y Taecker terminó por suponer que asustado por el peligro corrido, había encontrado más prudente desaparecer de Omaha. Esto le tranquilizó en parte, pero no del todo. Ahora no se podía descuidar vigilancia alguna, por si aquel tipo surgía de repente cuando menos lo esperasen y se aprovechaba de la sorpresa para dar un golpe espectacular.


  Entre tanto, Rollin tras alcanzar las carretas, había seguido viaje con ellas hasta llegar al lugar de la cita, donde horas antes acababa de amarrar la gabarra número dos junto con la número doce.


  Bobi se sorprendió de verle allí.


  —¿Qué diablos hace usted aquí? —preguntó.


  —Pues ya lo ve. Se enrareció un poco el aire de Omaha y he decidido dejar que las miasmas se vayan pasando. Me gusta respirar aire limpio y puro.


  —¿Qué ha hecho para derramar veneno en la atmósfera?


  —Darle a usted una pequeña satisfacción, Bobi. Me he cargado al tipo que organizó el plan para eliminarle en “El Ancla de Bronce” y he dejado al otro para que le carenen un poco el casco, pues le quedó bastante deteriorado.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Dónde pudo hacer eso sin que le convirtiesen en pedacitos?


  —En un lugar muy agradable. A bordo de “La Perla del Rio”.


  —¿Como? ¿Fue usted capaz de subir allí y andar a tiros...?


  —No fue mi ánimo hacerlo así, pero me obligaron y cuando me obligan a una cosa, no vaciló en aceptarlo. Lo único que lamento, es que Taecker no dio el morro en ese momento si no... habría tenido el gusto de proporcionar al vecindario de Omaha el espectáculo del más suntuoso entierro que puede haber presenciado.


  —¿Quiere decirme qué diablos hizo?


  Rollin le contó el incidente del barco y Bobi comentó:


  —Creo que ha escogido lo más acertado para eludir algo desagradable. En estos momentos, toda la turba de secuaces que rodean a Taecker le estará buscando por todo Omaha como quien busca una mina de diamantes. ¿Conque era Taecker el que organizaba los sabotajes?


  —Si, es algo personal que su amor propio no ha encajado.


  —Bien, pero ahora, aunque haya aclarado usted algunos extremos, creo que la cosa se ha puesto mucho peor.


  —Era necesario, Bobi, sino, ese tipo no saldría nunca de su concha y continuaría dando golpes pequeños pero eficaces día a día, hasta quebrantar por completo el negocio de la señora Gleen. Ahora se verá obligado a alargar el brazo, a movilizar más hombres, a tomar decisiones más drásticas y más peligrosas, y en algún momento se verá con la mano cogida en el cepo que él mismo ha fabricado.


  —Pero los golpes que pueda seguir dando... El material tiene que seguir viniendo con arreglo al contrato firmado con el ferrocarril y si no viene o hunden gabarras cargada?, las pérdidas van a ser muy serias.


  —Por ahora esto queda orillado. Este material llegará a Omaha por sorpresa pues nadie le espera por tierra y cuando llegue más, quién sabe si todo habrá concluido. De momento usted y los hombres que le han acompañado en esta expedición, volverán a Siux City a buscar más material. En el viaje de ida y vuelta, emplearán ustedes lo menos doce días y cuando tengan cargadas las dos gabarras, telegrafiarán avisando que emprenden el regreso. Si no hay peligro, usted continuará hasta Omaha, donde yo le esperaré o le saldré al encuentro, y si lo hay, me encontrará esperándole aquí, para que no siga río abajo. En estos doce o quince días, tienen que pasar muchas cosas y quién sabe si las decisivas.


  —¿Y las va a emprender usted en lobo solitario?


  —¿Hay inconveniente en que lo intente?


  —No sé, pero voy creyendo que ustedes los texanos se exceden un poco en calibrar sus fuerzas y su osadía.


  —No es usted el más llamado a decirme eso, porque no creo que tenga motivos para ello. ¿Es que acaso ha salido mal algo de lo que hasta ahora he intentado?


  —Claro que no, ¡maldito sea el diablo!, pero ahora que sé algo que desconocía, le diré que si hasta ahora sólo ha peligrado el negocio de la empresa, de aquí en adelante puede peligrar la vida de la señora Gleen y eso es algo que yo no quiero consentir. Dejaré las gabarras que se vayan al Infierno y volveré a Omaha a velar por la vida de la señora Gleen.


  Rollin tuvo un arrebato de orgullo y repuso;


  —Oiga, Bobi, creo que sabe usted que la señera Gleen me ha dado amplísimos poderes para proceder como crea conveniente y si siente ansias de velar por la vida de ella, no las siente con más vehemencia que yo, ni sobre usted recae la responsabilidad que tiene sobre mí. Estoy procediendo con arreglo a mi criterio y sea demasiado audaz o no las cosas se han inclinado a mi favor. Le libré a usted de que le liquidasen en “El Ancla de Bronce”, organicé la descarga de la gabarra sin que pudiesen clavarnos el diente, he salvado el cargamento de esta otra y he quitado de la circulación a los dos descargadores, que constituían un peligro, aparte de saber ahora quién es ese Arnold que maniobra en nombre de Taecker. Si todo esto lo he conseguido sin quebranto para la compañía, ni para la señora Gleen, ni usted ni nadie tiene derecho a censurarme ni a prejuzgar lo que va a pasar mañana. Para salvaguardar la vida de la señora Gleen, me basto y me sobro mientras tenga vida y pueda empuñar un arma pero si cayese defendiéndola, entonces, autorizo para que me supla y haga más que yo puede hacer.


  Bobi se impresionó ante las palabras enérgicas de Rollin y amainó en su acritud.


  —Perdone—dijo—, no olvido que le debo la vida y...


  —Olvide eso, no se trata de recordar favores, aunque usted me haya obligado a hacerlo. Se trata de llevar adelante algo muy peliagudo y sería peor complicarlo. Si yo estimase necesitar ayuda en este momento, en lugar de ordenarle que siguiese viaje a Sioux City, le ordenaría seguir río abajo y lo haría con usted, pero estoy seguro de que en este momento el río está bloqueado más que nunca, para asestar golpes más dolorosos, y quiero evitarlo.


  “Es a mí a quien buscan de momento, pues es a quien consideran más peligroso y yo sabré cómo burlarles y replicarles adecuadamente. Si la cosa se endurece, entonces, tiempo habrá de recabar ayudas. No descarto la posibilidad de tener que subir a bordo de “La Perla del Río” para librar allí la última batalla y si esto es preciso seré el primero en aparecer en cubierta con dos revólveres en ]a mano.


  Esta última afirmación acabó de amansar a Bobi.


  —De acuerdo, Rollin—dijo—. Perdone de nuevo, y sólo le pido que si hay que subir a bordo de ese garito, cuente usted conmigo en primera fila.


  —Así lo haré si hay necesidad. Ahora, descarguemos el material, y una vez libres las gabarras, haga lo que le indico. Estos días voy a dedicarme a desquiciar los nervios de Taecker.


  Tras aquel áspero diálogo, se procedió a trasladar a las carretas todo el material de la gabarra, empleando parte de aquella tarde y todo el día siguiente. Al anochecer, no quedaba una traviesa en la gabarra.


  Rollin permitió que el personal descansase aquella noche y al amanecer dispuso la partida.


  Se despidió con un cordial apretón de mano a Bobi diciendo:


  —Que tenga buen viaje, y no se muestre pesimista.


  —Tendré que creer en que vale usted más que todos los demás reunidos.


  —No voy tan lejos, pero sé cuándo puedo moverme solo y cuándo necesito ayuda. Hasta la vista.


  —¡Adiós y que tenga suerte!


  Aunque la búsqueda de Rollin había amainado, no por eso Taecker había renunciado a localizarle. Después de algunos cambies de impresiones con el llamado Arnold, éste le dijo:


  —Escuche, patrón: ese tipo parece haber sido tragado por la tierra, pero yo no lo creo así. Hemos descubierto algo y cree que ese algo nos puede llevar a dar con él.


  —¿De qué se trata?


  —En estos días, no apareció en el malecón ninguna gabarra de “La Marítima de Transportes”, y esto es muy extraño, pues cada cuatro o cinco días llega alguna. Por otra parte, hemos descubierto que todas las carretas de la compañía han desaparecido y no hay ni una en Omaha.


  —¿Y eso qué te dice?


  —Me hace concebir una sospecha, y es que ese buitre se ha llevado los vehículos tierra adentro, para salir al paso de las gabarras a lo largo del río, antes de que lleguen aquí, y ha transbordado el material para conducirlo por tierra y burlar la vigilancia en el río.


  “Y si es así, de un momento a otro las carretas deben llegar aquí con el material interceptado a larga distancia.


  —¡Campanas del Infierno!... ¿Sabes que tienes razón?


  —Es la única explicación que veo al asunto.


  —Entonces, se impone reclutar gente y salir al paso de los vehículos cuando estén al llegar.


  —Yo no haría eso, patrón.


  —¿Por qué?


  —Porque, a lo peor, el sheriff está advertido de lo que puede suceder, y ha tomado sus medidas para proteger también los vehículos. A usted no le convendría tener un choque con el sheriff, sobre todo después de lo ocurrido hace noches en el barco.


  —¿Qué debo hacer entonces, renunciar a devolver el golpe?


  —No digo tanto, pero sí preceder con la misma astucia que ha precedido ese tipo.


  —Explícate.


  —Es casi seguro que si lo que pienso es cierto, ese hombres no deja las carretas abandonadas y está andando con ellas. Las carretas con el material tienen que llegar a la estación en algún momento. Mi idea es montar allí una severa vigilancia y puesto que somos varios los que conocemos de vista a ese hombre, podemos localizarle. Si así es, le seguiremos discretamente para saber dónde se hospeda, cómo se mueve, y no perdiéndole de vista, en algún momento se nos presentará la oportunidad de mandarle al infierno tan discretamente que nadie pueda acusarnos de haberle eliminado.


  —Está bien la idea me parece aceptable y te doy carta blanca para proceder. Sabes que contarás con mil dólares el día que se proceda a enterrar los podridos huesos de ese entrometido.


  —Procuraré ganármelos lo antes posible.


  Si Rollin había tenido en cuenta esta posibilidad de espiarle y localizarle era algo que a nadie había confiado, y sólo los acontecimientos pondrían en claro el porvenir.


  Las carretas llegaron a Omaha sin incidentes y aunque la vigilancia durante el trayecto y los descansos había sido severísima, nadie descubrió lo más mínimo que patentizase si eran espiados.


  Pero Taecker no había dado a Rollin toda la importancia que poseía.


  El aventurero era desconfiado por naturaleza y cuando oteaba un peligro, tenía en cuenta hasta las más remotas incidencias por si acaso.


  Así, cuando se acercaban a la estación, se preguntó si habrían echado de menos no sólo la llegada de gabarras con material, sino la ausencia de las carretas y esto les habría hecho sospechar que habían apelado al truco de cargarlas río arriba. Si así era, tenía que estar preparado para cualquier golpe de sorpresa.


  Por ello, puso en guardia a todos los conductores, los cuales con el revólver al cinto y los rifles entre las piernas, caminaban prontos a repeler cualquier intento de ataque.


  Pero nada sucedió y así llegaron a la estación.


  Fue allí donde un sexto sentido advirtió a Rollin que podía tener cerca el peligro, y atento al menor detalle de cuanto ocurría en torno a él, vigilaba celosamente con la mano apoyada en la culata de su revólver.


  Había bastante personal en la estación. Continuamente estaban llegando carretas cargadas de material para la vía y los trenes de carga se sucedían unos a otros, en cuanto los vagones plataforma estaban repletos.


  Rollin los vigilaba a todos y de esta vigilancia, nació una sospecha: por los andenes, deambulaban unos cuantos tipos que parecían obreros de la línea, pero que en realidad no hacían nada útil para ella.


  Y se preguntó si serían espías puestos allí por Taecker para vigilar las carretas y descubrirles si aparecían por la estación


  Tenía que comprobarlo y para ello, esperó a que un par de vehículos fuesen descargados. Cuando no quedó material para ellos, subió a uno y ordenó que las dos carretas fuesen llevadas a los galpones. Su caballo quedó atado a la zaga de una, pues se consideraba más seguro y menos a la vista dentro de la carreta.


  Y vigilando celosamente, terminó por descubrir que a distancia, alguien seguía sus pasos. Esto era lo que quería saber para tomar sus medidas.


  Más tarde, hizo que los dos carreros le acompañasen al hotel donde se despido de ellos.


  Penetró en el vestíbulo y apresuradamente, se corrió al lado derecho donde se abría un amplio ventanal que daba a la calle. El ventanal poseía una fina cortina para evitar el reflejo del sol y levantando un extremo levemente miró a la calle.


  A cierta distancia, en la parte fronteriza, descubrió dos tipos con indumentaria de descargadores, que parecían entregados a una animada charla, pero que se habían colocado de forma que no perdían de vista la entrada al hotel. Rollin sonrió divertido y dejó caer la cortina.


  Subió a la habitación que tenía alquilada. Se la habían dado en el primer piso, en la parte trasera del edificio y poseía una ventana que se abría a una calle poco concurrida.


  Se asomó a ella, midió la distancia que le separaba del suelo, y como no era mucha, se puso a horcajadas en el alféizar y se dejó caer con las piernas encogidas.


  A costa de un pequeño calambre se enderezó y echó a andar, siguiendo la calle adelante para dejar lejos el hotel. Luego, torció a su derecha y se encaminó a las oficinas de la compañía.


  Era ya media tarde y la señora Gleen estaba muy enfrascada en repasar unas facturas que debía poner al cobro. Cuando vio aparecer a Rollin, pareció turbarse un tanto, pero enseguida reaccionó y poniéndose en pie le acogió con una agradable sonrisa, al tiempo que le ofrecía su linda mano.


  —¿Ya de vuelta, Rollin?


  —Así parece, señora. He llegado hace apenas media hora.


  —¿Todo bien?


  —Hasta ahora si, aunque... ya veremos más adelante.


  —¿Es que sucede algo?


  —Parece ser que sospecharon la maniobra y para localizarme, pusieron espías en la estación. Estoy seguro de que me han seguido hasta el hotel.


  —Entonces, ¿cómo pudo salir?


  —Por la ventana de mi habitación. Si me están esperando trabajó les mando.


  —Pero tiene usted que volver y...


  —Lo haré por el mismo sitio, no se preocupe.


  —Temo que las cosas se compliquen mucho para usted. Preferiría que se hubiese ido con Bobi.


  —No hubiésemos ganado nada, señora. Soy el cebo y sólo así se puede llegar a algo práctico. Taecker ha perdido un poco el dominio de sus nervios y está tratando de forzar los acontecimientos. Esto puede serle fatal.


  —O a usted, que es lo que me preocupa.


  —Yo estoy avisado, cosa que él ignora, y ello me concede una ventaja. Trataré de aprovecharla.


  —Creo que no debería volver al hotel y sí buscar otro alojamiento. Si le parece bien, haré que le habiliten alguna estancia aquí...


  —No se moleste, porque no resolvería nada. Deje que mueva esto a mi manera.


  —Es que estoy muy preocupada por su vida.


  —Ya buscaré el modo de defenderla por la cuenta que me tiene.


  —Querer no es poder.


  —Ya lo veremos. He venido para darle cuenta de lo actuado y que sepa que el material llegó bien, Bobi y las dos gabarras han vuelto a Sioux City por más material y tenemos ocho o diez días por delante para estar tranquilos. Ahora sólo se trata del duelo entre Taecker y yo, y como sólo tengo que preocuparme de mí, mis posibilidades son mayores. No se inquiete, espere con confianza, porque soy una anguila muy escurridiza.


  —Tendré que creer que es usted algo excepcional.


  —Un halago para mí esa opinión, y me excederé para que no tenga que variar de parecer. Y ahora la dejo. He de volver al hotel a esperar acontecimientos.


  —¿Qué espera usted que suceda?


  —No lo sé, pero pueden suceder muchas cosas. Todo dependerá de las prisas que sientan por quitarme de la circulación. Las prisas para nada son buenas y pueden acarrear muchos fracasos. En fin, me marcho. Quede tranquila y ya tendrá noticias mías si sucede algo extraordinario.


  —Espero no tenerlas a través del periódico.


  —Pudiera suceder, pero eso no significaría que forzosamente me hubiese sucedido lo peor.


  Se dispuso a salir. Ella se puso en pie, avanzó y le ofreció la mano, diciendo con emoción:


  —Cuídese bien, Rollin me preocupa usted más que supone.


  El estrechó la mano de ella nervioso y no se atrevió a mirarla a la cara. Temía denunciar el efecto que le había causado la afirmación, una afirmación que daba margen a muchas interpretaciones, y que él temía interpretar demasiado favorablemente a su favor.


  Con un ademán brusco, dio media vuelta y abandonó el despacho. La sangre hervía en sus venas y un torbellino de ideas y pensamientos extraños atormentaban su mente. Algo parecía estarse fraguando que podía variar el curso de su vida, y ahora más que nunca tenía que superarse para justificar que, en efecto, podía ser un hombre excepcional, tal como ella se lo estaba imaginando.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  SORPRESA FALLIDA


   


  Rollin llegó al hotel entre dos luces y buscó la parta trasera por donde había salido. La puerta de la corraliza estaba entornada y penetró dentro.


  Desde abajo, no alcanzaba la ventana, pero una escalera de mano adosada al muro le sirvió para subir. Luego, empujó la escalera a un lado y ésta cayó en un rincón.


  Tranquilamente esperó que se hiciese de noche, y a la hora normal, bajó al comedor a cenar. Se sentó de lado junto al ventanal y maniobró de modo que pudiese ver entre el borde de la cortina, la calle estaba oscura y no era fácil ver quién andaba por la calzada. Cenó tranquilamente y se retiró a su alcoba estudiando la disposición de los muebles.


  La ventana estaba situada al fondo, en el centro de la pared, y el lecho enfrente, pero a la derecha, pegado al ángulo de las dos paredes.


  La situación le permitía tener la ventana enfrente, aunque un poco sesgada y en cuanto a la puerta, al abrirse la hoja tendría el lecho de costado, cosa que no le agradaba, pues hubiese preferido que se abriese al contrario, para poder ver bien a quien pretendiese entrar si lo intentaban.


  Pero como tenía que aceptar la situación cual se le presentaba, empezó a tomar sus medidas defensivas.


  Corrió el pasador de la puerta, arrimó la única silla que había y la colocó en posición inestable, con el respaldo adosado a la puerta de forma que si alguien trataba de empujarla, tiraría la silla inmediatamente; y para más seguridad, colocó la jofaina de hierro en el asiento. El más leve empujón tiraría silla y jofaina, armando un estrépito de mil diablos.


  La ventana quedó entornada simplemente y Rollin se despojó de la chaqueta y de las botas, y colgó el cinto a los pies del lecho, pero no sin antes introducir debajo del cabezal, el Colt y un regular cuchillo que poseía. Y apagando la lámpara, se dispuso a pasar la noche en vela, pues le acometía la intuición de que bien por la ventana o por la puerta, alguien intentaría llegar hasta él con la intención meritoria de mandarle al diablo.


  Y el tiempo empezó a transcurrir lento, monótono, fastidioso para un hombre de sus nervios.


  A veces, el sueño amenazaba con hacer presa en él y se veía obligado a moverse violentamente para ahuyentarle, pues lo peor que podía sucederle, era que se quedase dormido: Y así transcurrieron las horas, hasta que hacia las cuatro, una sombra indecisa pareció bocetarse al otro lado de la ventana, una sombra que Rollin captó perfectamente al leve resplandor de las estrellas.


  Pero no se movió aparentemente. Sólo su brazo que tenía doblado con la mano junto al cabezal, se estiró un poco y acarició ambas armas.


  La sombra quedó indecisa; luego, la hoja vidriera se fue abriendo lentamente hacia adentro, y un brazo se dibujó en el vano empujando la ventana.


  Rollin siguió tenso y quieto. Esperaba algo más para dar señales de vida, y sólo cuando el intruso se decidiese a entrar o a intentar disparar contra él, procedería.


  La silueta pareció dudar y permaneció indecisa durante un minuto, hasta que decidiéndose, se elevó más en el vano y una pierna asomó hacia el interior de la alcoba, con ánimo de saltar dentro.


  Algo brilló en la boca del intruso; debía ser la hoja de un cuchillo aferrado entre los dientes, quizá porque su idea era trabajar en silencio y no levantar la alarma con el estruendo de un arma de fuego.


  Rollin se preparó. Su cuchillo apareció en su mano aferrando reciamente y cuando el intruso se inclinaba para pasar lo otra pierna al interior de la alcoba, se sentó en el lecho, levantó el brazo a la altura de su cabeza y el agudo cuchillo emitiendo un tenue silbido, salió lanzado mortalmente en dirección al intruso.


  Este lanzó un grito de agonía no muy agudo, pero sí bastante audible y cayó de bruces en la estancia, con el cuchillo clavado en la garganta.


  No gritó más y Rollin se arrojó al suelo y avanzó hacia el caído para tratar de reconocerle.


  En aquel momento, alguien llamó suavemente a la puerta preguntando:


  —Jack... ¿has terminado? Abre.


  Rollin comprendió que en el pasillo había alguien más operando en combinación con el caído, y con decisión, separó la silla y la jofaina, empuñó el revólver y abrió con violencia la puerta, diciendo:


  —Sí, ya ha terminado y para siempre.


  El nuevo atacante sorprendido, vaciló un momento al ver que no era su compañero el que aparecía, y reaccionando con violencia, levantó el armado brazo para disparar contra Rollin.


  Este no vaciló en usar del revólver al observar la decisión del intruso y ambas armas tronaron casi al unísono. Pero la de Rollin vibró un momento antes y cuando su agresor disparó, lo hizo movido por la contracción que le produjo recibir un proyectil en el pecho.


  La bala pasó rozando la cabeza de Rollin y se fue a clavar en la pared, mientras que el intruso se desplomaba en el pasillo bañado en sangre.


  La doble detonación encendió el pánico en el hotel. Algunos clientes y el encargado de noche acudieron presurosos, y al enfrentarse con aquel trágico cuadro, el encargado clamó:


  —¿Qué diablos significa esto, señor Rollin?


  —Esto significa, que en este hotel la vida de los huéspedes está muy mal protegida, y que se admiten pistoleros dispuestos a asesinar a las personas decentes. Pase y encontrará a otro ahí dentro, porque el intento se ha verificado en combinación por fuera y por dentro... Conoce usted, a este tipo?


  El encargado se inclinó examinando el contraído rostro del caído, y dijo:


  —Sí. Vino esta tarde y pidió habitación. Firmó en el libro y me pidió una en este piso. Le di la 14, dos puertas más acá de la de usted. Yo no le conocía y no podía suponer que fuese un asesino.


  —Pero lo era. El otro intentó entrar por la ventana y entró; pero tuvo mala fortuna y tropezó con un cuchillo que no esperaba.


  El encargado asustado por aquel cuadro, envíe rápido a un mozo para que fuese en busca del sheriff, y éste molesto por haberle levantado de la cama tan temprano, se presentó bufando. Al enfrentarse con Rollin, exclamó:


  —¡Ira del Infierno! ¿Es que donde usted hace acto de presencia andan sueltas las furias?


  —Es posible, si llama usted furias a los saboteadores. No me han perdonado que frustrase sus proyectos y han intentado liquidarme. Por fortuna para mí, estaba temiendo algo de esto y me encontraba prevenido.


  Tras explicarle cómo habían intentado liquidarle y cómo lo sospechaba, pues había descubierto que le espiaron y le persiguieron desde la estación, añadió:


  —Me temo que no sea el último intento y por ello, le advierto que no estoy dispuesto a dejarme liquidar estoicamente. Se lo advierto por si esto se repite.


  El sheriff furioso, bramó:


  —No puedo censurarle que defienda usted, su vida, pero lo que quisiera saber es quien organiza todo esto y por qué este acoso a la señora Gleen.


  —Eso es cosa de usted, como sheriff pero le advierto que si usted no lo averigua y lo corta de raíz, seré yo quien lo intente y... es fácil que surjan sorpresas a cuenta de ello.


  El sheriff no supo qué contestar y se entretuvo en examinar a los caídos.


  Ahora, a la luz del amanecer Rollin reconoció al que había caído junto a la ventana. Se trataba de uno de los tripulantes de la gabarra, al que había enviado al río de un puñetazo. El otro le era desconocido.


  Más tarde, acudió uno de los comisarios, quien recibió el encargo de trasladar los cadáveres al cementerio.


  Un avispado periodista había acudido a tomar datos para una información sensacional, pero Rollin se eclipsó y no quiso darse a ver de él.


  Y a las ocho, tomando toda clase de precauciones, acudió a la oficinas de “La Marítima de Transportes” a dar cuenta a la señora Gleen del trágico episodio.


  Ella le escuchó con mal disimulada admiración. Estaba realizando cosas que nadie había realizado allí.


  —Es usted atroz—Dijo—, pero creo que ya está bien. No siempre la suerte le puede acompañar, ni puede pasarse las noches en vela esperando nuevos ataques. Desde este momento, ordenaré que le habiliten una estancia aquí y por ahora, no saldrá del edificio. Taecker debe ponerse furioso cuando sepa el nuevo fracaso y es hombre capaz de jugarse todo a una carta por librarse de su amenaza.


  —Estoy de acuerdo con usted, pero no será el miedo el que me obligue a quedarme aquí, sino algo que estoy estudiando y que será el golpe decisivo para él. Me quedaré unos días, los precisos para que las gabarras regresen de Sioux City con el nuevo cargamento. El material será trasladado como esta vez en las carretas, pero las gabarras vendrán a Omaha, claro que no aquí al malecón, sino a cierta distancia donde no se muestren a la vista de esa gentuza.


  —¿Qué pretende?


  —Acabar de una vez, y como para eso voy a necesitar ayuda, quiero tenerla. Bobi me será preciso, y quizá algunos de los tripulantes de las gabarras.


  —Le temo a usted, Rollin. Le creo capaz de asaltar la Casa Blanca sólo por el capricho de salirse con la suya.


  —Tengo que hacer algo señora, porque si seguimos sin provocar algo decisivo, el éxito estará de parte de ese buharro. Puede movilizar gente, tramar golpes y nosotros, todo lo que podríamos hacer es esperar a ver don-de intenta administrárnoslos. Como comprenderá, se impone tomar la iniciativa y golpear antes que nos golpeen.


  —¿Cómo?


  —Lo sabrá a su debido tiempo. Ahora voy a dejar transcurrir varios días sin darme a ver. Que me busquen, que se desorienten y que tengan miedo, porque eso les desquiciará los nervios. Después... ya sabrán de mí.


  Como no quiso dar más explicaciones, ella tuvo que resignarse y ordenó la instalación de una estancia para él y que le fuese servida la comida allí mismo.


  Esto sirvió para que con discreción, Rollin pasase algunos ratos en compañía de ella estrechando la amistad que se iba haciendo muy profunda. A ella le agradaba el audaz aventurero y a Rollin le causaba una enorme impresión aquella mujer, que para él era algo nunca tratado. Cuando se aproximaba la fecha de regreso de las gabarras, pidió a la señora Gleen que un hombre de confianza organizase la partida de las carretas. Estas debían salir en plena noche antes de amanecer, para que no fuesen observadas y su caballo debía ser trasladado a las oficinas acomodándole donde mejor pudiesen, pues le necesitaría.


  Las órdenes fueron cumplidas, y a la madrugada sirviente los vehículos tomaron la ruta señalada.


  La señora Gleen inquieta, preguntó a Rollin:


  —¿ahora, qué?


  —Ahora... le diré. Esta noche partiré a galope para reunirme a las carretas en el camino y no sucederá nada hasta que regresemos río abajo. Cuando esto ocurra volveré y hablaremos.


  —¿Cree usted que nada sucederá?


  —Así lo espero, pero si averiguan algo y sospechan, las carretas tienen una dotación de hombres suficientes para defender el material.


  —¿No quiere darme más explicaciones? Creo que como dueña del negocio, tengo derecho a saber...


  —En este momento no puedo decirle nada más, porque mi plan está en elaboración. Cuando llegue el momento oportuno tendrá usted noticias de él.


  Ella tuvo que conformarse con aquella vaga promesa y a la noche siguiente, sobre las doce, Rollin sacó su caballo, montó en él y desapareció en la oscuridad, dejando a la señora Gleen presa de una enorme zozobra Ahora parecía como si la vida de Rollin tuviese par ella, más importancia que la pérdida de su negocio.


  Rollin alcanzó los vehículos a media mañana y con ellos siguió hasta Rekamah, donde tuvieron que espera día y medio, hasta que por fin las embarcaciones fueron vistas en el río.


  Bobi atracó sin novedad y como sintiese una honda curiosidad por saber qué había sucedido en su ausencia acució a Rollin para que le diese detalles. Rollin prometió hacerlo, pero antes debían organizar la descarga y carga del material.


  Más tarde, le conto cómo le habían localizado en la estación y habían tratado de matarle y cómo se había deshecho de los dos asesinos.


  —Es usted un genio con suerte y con agallas, Rollin. Le reconozco y le admiro, pero... ¿se ha resuelto algo con eso?


  —No, pero lo vamos a resolver, y como lo prometido es deuda, me va a ayudar usted en algo gordo que proyecto.


  —Menos mal que me reserva algo útil. ¿Qué es?


  —Se lo contaré cuando descendamos río abajo.


  —¿Es que vamos a atracar en el malecón? No me gustaría dejar las gabarras expuestas...


  —No habrá exposición, porque atracaremos antes de llegar a Omaha. Allí donde usted elija como lugar más seguro, quedaran dos hombres en cada una de ellas para vigiarlas y los demás por tierra, vendrán al poblado. Los necesitaremos quizá, y mi idea es que queden ocultos en el edificio de las oficinas, en tanto nosotros realizamos lo que tengo proyectado. Temo que la reacción de Taecker pueda moverle a querer tomar represalias sobre las oficinas y quiero que haya allí gente capaz de defenderla.


  —Muy bien, eso ya es algo positivo... ¿Lo otro?


  —Lo otro es esto. Estúdielo y dígame si está dispuesta a secundarme.


  Rollin le explicó a grandes rasgos el audaz plan que había concebido para dar el golpe decisivo a Taecker y Bobi entusiasmado, comentó:


  —¡Rayos del Infierno!... Es algo grande si lo conseguimos, pero piense que será tanto como levantar en vilo el Gran Cañón del Colorado y dejarlo caer de golpe.


  —Espero que el efecto sea algo parecido a eso.


  —Y piense también que Taecker no dudará mucho en intentar tomar una tremenda represalia.


  —Por eso mismo quiero que todos los hombres de las gabarras se concentren en las oficinas, dispuestos a responder a cualquier ataque que se intente contra ellas. Pretendo que ésta, sea una batalla decisiva, en la que él o nosotros quedemos aplastados.


  —Le aplastaremos a él, téngalo por seguro.


  —Por eso lo intento; de otra manera no hubiese ido tan lejos.


  —Lo haremos enseguida, Rollin. Estoy harto de esta situación tan indecisa y peligrosa para nosotros. Estoy seguro de que cuando esos cargadores no tengan quien les soborne y les pague por cometer latrocinios, nada intentarán por su parte y todo volverá a la normalidad.


  —Así lo espero yo también, Bobi.


  El material fue trasladado a las carretas y despachado para la estación de Omaha, con orden de defenderlo a toda costa. Y cuando las carretas partieron, Rollin con Bobi y los hombres de la tripulación, se deslizaron río abajo, dispuestos a dar principio a su plan de ataque al retorcido tahúr.


  Llegaron sin novedad a un lugar del río algo alejado del poblado. Lejos, se veían la luces de éste, pero las orillas estaban desiertas.


  —Aquí en este remanso pueden quedar las gabarras—indicó Bobi.


  —Perfectamente. Dos hombres quedarán en cada un guardándolas y los demás, con usted, Bobi, se encaminarán a las oficinas.


  “La señora Gleen está advertida y la encontrarán allí. Que den cobijo a los tripulantes y que estos monten una severa vigilancia por si alguien tratase de acercarse con malas intenciones. Nada de contemporizar, al primer conato de sospecha que disparen. Usted, una vez que deje los hombres allí, venga a buscarme aquí. Habremos de esperar hasta poco antes de la salida del sol, que será la hora más propicia.


  “No olvide de traerse un buen cuchillo y las herramientas que le indiqué.


  —Descuide que vendré con todo.


  Rollin quedó en una de las gabarras fumando, mientras su brillante mirada estaba prendida en la negra y tumultuosa, corriente del río.


  A sus pies, donde estaba sentado, había algo que debía ser muy precioso para él; se trataba de un rosario de flotadores de corcho, destinado a los que por no saben nadar o nadan muy mal, precisaban de tal ayuda para no hundirse rápidamente en el agua si caían a ella por algún accidente.


  Le iba a ser muy necesario el aparato y no quería dejarlo olvidado.


  Eran las tres y media de la mañana cuando Bobi regresaba a las gabarras con un paquete bien atado al hombro.


  —¿Algo de particular? —preguntó Hollín.


  —Nada, salvo que la señora Gleen quedó muy excitada y quería que yo le explicase por qué no había ido usted y qué tramaba. Le dije que no lo sabía, aunque no pareció quedar muy convencida.


  —Tiempo tendrá de saberlo y llevarse las manos a la cabeza. ¿Para qué preocuparla más sin necesidad?


  —Eso mismo digo yo.


  —Pues adelante, Bobi. Tenemos que llegar al malecón cuando ya la ruleta haya dejado de funcionar en “La perla del Río” , y todos se hayan retirado a dormir. Tendremos menos de una hora para maniobrar.


  Echaron a andar lentamente por la orilla del rio. El paisaje estaba desierto, las luces del poblado brillaban en pobre escala y cuando pudieron abarcar bien el garito flotante, sólo quedaban encendidas las luces más precisas para iluminar tenuemente la cubierta.


  El malecón estaba desierto y las tabernas y figones, todos estaban cerrados.


  Buscando las partes sombrías, se adelantaron rebasando la posición del garito flotante, y a treinta yardas, Hollín avanzó y se asomó al agua.


  A sus pies, tenía un pequeño bote de los que hacía la travesía a la orilla contraria transportando viajeros. El bote estaba abandonado y se mecía en la corriente amarrado a un pivote.


  —Este es un buen sitio—indicó Rollin—. Tomemos posesión de este cacharro.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UN GOLPE DE MUERTE


   


  Descendiendo la escalerilla de piedra alcanzaron el bote introduciéndose en él. Rollin se apresuró a despojarse de las botas y de la ropa, quedando completamente desnudo.


  Luego, ciñó a su cuerpo el cinturón de flotadores de corcho, aferró con una mano el paquete que le entregó Bobi y nadando con una mano, se fue aproximando a la proa de la nave de Taecker, para permanecer flotando junto al barco.


  Maniobrando con una facilidad y sangre fría pasmosa, se zambulló diversas veces por debajo de aquella parte del navío, hasta conseguir aferrar bajo el agua la barra a la que estaba sujeto el timón y con las herramientas que llevaba y había colgado del hombro, empezó a trabajar en tan elemental pieza de la nave, hasta conseguir desprender la paleta del timón, que se hundió en el río apenas desprendida.


  Aquella era la primera parte del plan y una vez que consiguió dejar sin gobierno al garito, dejó hundir las herramientas y nadando en silencio, regresó al bote.


  —¿Todo listo? —preguntó Bobi.


  —Todo. No sé si quedará alguien en cubierta vigilando, pero si hay alguien, o se ha dormido o está a popa.


  “Y como lo que nos queda es lo más sencillo, en cuanto me vista lo ejecutaremos. Me estoy riendo por dentro al ponderar la sorpresa que se van a llevar todos los que están tan confiados a bordo.


  —¿No cree usted que... puede haber víctimas?


  —No lo sé, Bobi, pero cuando pienso que a mí me han querido asesinar por dos veces sin muchos escrúpulos, me creo desligado de sentirlos por los demás. Sin embargo, espero que aparte del susto, todo se reduzca a una sensible pérdida para ese cerdo.


  Rollin acabó de vestirse tras haberse secado con un trozo de lona y ambos abandonaron el bote.


  —Atención ahora—advirtió Rollin—. Si hay alguien en cubierta vigilando puede descubrirnos y disparar. Hay que ser rápidos manejando los cuchillos.


  Con dichas armas empuñadas, caminaron al borde del malecón, hasta alcanzar los dos pivotes donde estaban su jetos los lazos de las amarras. Las habían asegurado con sendos nudos marineros y no era fácil desatarlos. Por ello los cuchillos fueron más rápidos y seguros. Al mismo tiempo cortaron las dos amarras y una vez realizado el corte, velozmente cruzaron el espacio abierto y pegados a las paredes, buscaron la calleja más próxima.


  El barco permaneció un momento como si nada hubiese sucedido, pero pronto el batir de la corriente sobre el casco, lo fue empujando y como un mastodonte que estuviera borracho empezó a separarse del malecón con bamboleos inciertos y amenazadores.


  Un tripulante que estaba de guardia, y medio se había dormido arrimado a la cabina, se levantó alarmado y el hacerlo, observó cómo el malecón se había separado del barco.


  Entonces, comprendiendo que el garito se iba a la deriva y que un hombre solo no podría gobernarlo para evitar una catástrofe, llevó a su boca el pito de alarma y nervioso lo hizo vibrar repetidas veces con toda la fuerza de sus pulmones, al tiempo que corría hacia proa para hacerse cargo de la rueda del timón y mantener el flotante casino en el centro de la corriente, evitando que fuese a chocar contra las orillas, o contra algunos de los bancos de tierra que salpicaban el cauce del Missouri.


  Los estridentes pitidos encendieron la alarma en cuantos se encontraban en el barco, y a medio vestir, con el terror reflejado en el semblante, fueron apareciendo en cubierta dando gritos y haciendo preguntas alocadas. Taecker fue uno de los primeros en aparecer en cubierta seguido de la flamante rubia que aparecía con su roja bata ceñida al cuerpo.


  —¿Qué sucede, por el infierno? —bramó el tahúr.


  —Que se han debido romper las amarras y el barco va la deriva.


  —No es posible... ¡El timón!... Endereza el rumbo! ¿No ves que se te va de babor?


  —Es qué... el... timón no funciona


  —¿Eh? ¿Qué no funciona?


  —No... se ha debido romper o... han debido romperlo...


  La graciosa nave a su albedrío, se dejaba arrastrar por la impetuosa corriente haciendo giros extraños que daban la sensación de que se iba a volcar en algún momento con todo su cargamento humano.


  Una de las artistas enloquecidas clamó:


  —¡Nos vamos a hundir!... ¡Nos vamos a hundir!... ¡El barco va a chocar contra algún banco de tierra!...


  Dos mujeres intentaron arrojarse al agua, impidiéndolo dos de los empleados que se sentían tan nerviosos como ellas.


  El encargado de conducir siempre el barco a lo largo del río, había acudido presuroso a hacerse cargo del gobierno de “La Perla del Río”, pero apenas empezó a maniobrar soltó la rueda bramando:


  —¡Es inútil, la pala del timón está rota y sólo queda la caña! No se puede hacer nada para dirigir este cacharro.


  Taecker que conocía el río tan bien como el que más echó un vistazo a lo largo de él. La nave se alejaba de la parte habitada, dejando atrás el malecón, para en su bogar indeciso, parecía inclinarse hacia el lado izquierdo y ya había pasado rozando peligrosamente dos pequeños bancos de tierra.


  Aturdido el tahúr por los chillidos de las mujeres, bramó:


  —¡Meterlas en los botes y echarlas al agua!... Los demás aquí conmigo. ¡Todos sabemos nadar y si hay peligro podemos tirarnos al agua!


  Rápidamente se izaron los dos botes y de cualquier manera, en montón, como un rebaño fueron lanzadas a ellos las mujeres y soltados los botes. El garito flotante los dejó pronto atrás, bailando en la corriente.


  Taecker con el pelo en desorden, los labios plegados en una mueca salvaje y los puños crispados, se acercó al timonel preguntando:


  —¿Qué podemos hacer?


  —Nada, patrón. Confiar en que tropecemos con algún pequeño banco y la nave quede encallada, si así no es... o seremos lanzados contra la ribera, o algún banco de tierra puede partir el casco en dos.


  El cabello de Taecker se erizó al oír el siniestro pronóstico. La pérdida del garito flotante seria su ruina, pues aunque tenía algún dinero, no era lo bastante para adquirir otro barco como aquél.


  Arnold qué no se explicaba cómo la nave se pudo soltar y menos cómo se pudo estropear al mismo tiempo el timón, se acercó a la borda y aferrando un grueso cabo que pendía a lo largo del casco, tiró de él. Al hacer asomar la punta, comprobó que los lazos no se habían roto sino que habían sido cortados a cercen.


  Mostrándoselo al tahúr, rugió:


  —Vea, patrón. Cortaron las amarras después de estropear el timón. ¡Esto ha sido un verdadero acto de sabotaje!


  Taecker emitió una sonora maldición.


  —Esto ha sido obra de ese maldito chacal a las órdenes de la señora Gleen. Pero como me llamo Taecker, que él, ella, y cuanto se me ponga por delante, van a pagar con creces esta faena, sobre todo si...


  —¡Cuidado! —clamó el timonel—. ¡Cuidado!


  El barco a una velocidad de vértigo, pues no se podía oponer a la fuerza de la corriente descendía recto hacia un saliente banco que se erguía a menos de tres yardas de la orilla. La luz del amanecer permitía distinguir con claridad el banco, el río, y la dirección que el flotante casino llevaba.


  Y antes de que tuviesen tiempo de tomar iniciativa alguna, la proa de “La Perla del Río”, enfiló por el costado derecho el banco. Chocó con él en un crujir siniestro produciéndose un enorme boquete en el costado a la altura de la proa y el barco por efecto del encontronazo, se inclinó hacia el lado contrario y perdiendo la inestabilidad, cayó de lado contra la orilla, haciendo rodar dramáticamente a cuantos se encontraban en cubierta.


  El barco quedó tumbado con una parte de la borda apoyada en la orilla, mientras los tripulantes como pelotas habían rodado todos en confuso montón, cayendo unos al agua y otros yendo a chocar con la borda y la orilla. Taecker fue uno de los que cayeron al agua y rabioso, luchando contra la corriente, pudo ganar la orilla mientras Arnold que había rodado hasta el borde, conseguía saltar a tierra con una herida larga aunque no profunda en la cabeza.


  Los demás, unos magullones y otros empapados al caer al río, lograron reunirse en tierra; pero como el caracol al que le arrancan de su concha, así se encentraban todos a cielo raso, porque lo más seguro era, que no se pudiese salvar el barco y hubiese que volarle para que no entorpeciese la navegación.


  Todo esto había sucedido bastante lejos de los muelles y debido a la distancia y a la hora en que se desarrollara el drama, lo más seguro era que nadie en el poblado se hubiese enterado del suceso.


  Taecker que ardía en ira, trató de serenar sus nervios y quedó un momento tenso, contemplando la áspera corriente del Missouri, aquel río que él creía haber dominado explotándolo de orilla a orilla, y que ahora se vengaba de él a través de una segunda mano, dejándole poco menos que hundido en la ruina.


  Con mirada vaga, vio cómo descendían rio abajo los dos botes ocupados por las artistas. Alguna más decidida, había conseguido manejar el pequeño timón, manteniendo los botes en el centro de la corriente, pero ninguna sabía gobernarlos para atracar a la orilla y así, se perdieron río abajo, sin saber dónde terminarían por abordar, o quién les auxiliaría en aquella angustiosa situación.


  Por fin, el tahúr se rehízo y miró en torno. Lejos se alzaba la silueta de una pequeña granja y al descubrirla, indicó:


  —Vamos a dirigirnos allí y a pedir cobijo. Nos andaremos hasta la noche y cuando las sombras vuelvan a cubrir la ciudad, juro por el Infierno que esas sombras, se van a iluminar siniestramente a costa de quien ha maquinado este golpe de gracia.


  Y todos sus hombres, pálidos, magullados, chorreando, se encaminaron hacia la granja penosamente.


   


  * * *


   


  Mediada la mañana, Rollin y Bobi hicieron acto de presencia en las oficinas. Habían descendido río abajo hasta descubrir el casco tumbado de “La Perla del Río”, y satisfechos de su hazaña, regresaban apresuradamente pues temían la reacción del tahúr.


  La señora Gleen excitadísima, esperaba noticias de ellos. Los tripulantes de las gabarras permanecían en el interior del edificio ocultos a la vista de la gente. Pero ella temía por la vida de los dos hombres, preguntándose qué catástrofe habrían imaginado para organizar aquel estado de cosas.


  —¡Dios mío! —exclamó—. Me han tenido con el alma en la garganta creyendo que les había sucedido algo. Estoy muy enojada con ustedes, porque me prometieron darme cuenta de lo que proyectaban y aún no sé a qué obedece este estado de guerra.


  —Perdone, señora Gleen—dijo Rollin—pero era mejor que lo supiese cuando todo estuviese acabado. El golpe salió como lo había planeado y a estas horas... Taecker ha dejado de ser el rey del Missouri.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que “La Perla del Río” es solamente un montón de chatarra medio hundida en el río y que él se ve sin garito, sin refugio, y posiblemente sin medios para volver a rehacer su reinado.


  —¿Qué dice? ¿Qué le han hundido el barco?


  —Por lo menos hemos contribuido a que se hunda. Le estropeamos anoche el timón, cortamos las amarras y se fue río abajo. Un banco le salió al paso y lo destrozó tumbándole de costado. Sólo servirá para ser desguazado.


  —¡Santo Dios!... ¿Qué va a pasar ahora?


  —No lo sé, pero... lo sospecho. Su vanidad, su rabia, su desesperación, no le permitirán encajar la tragedia y tratará de desquitarse pase lo que pase. Sólo tiene un medio de intentarlo y es devolviéndole a usted el golpe, atacando las oficinas y pretendiendo dejarlas como ha quedado su garito, o al menos, en su lugar, sería lo que intentase y en previsión de ello, he ordenado que se queden aquí sus hombres para recibirlos como merecen si se lanzan contra las oficinas. Si no es un cobarde, y sospecho que no lo es, lo hará, porque no tiene otra solución para salvar su amor propio.


  —Pero... ¿y si reúne a muchos descargadores? Ya sabe que los ha movilizado...


  —Eso era antes, cuando su garito significaba una potencia; ahora todo ha cambiado. La realidad demostró que no era tan fuerte como le creían y por añadidura, no estará en condiciones de derrochar dinero como lo hacía cuando la ruleta reponía sus gastos. Fletar otro barco así, cuesta muchos miles de dólares y dudo que reúna lo suficiente para ello. Por este motivo, mirará mucho cómo emplear lo que le quede.


  —Tiene usted respuesta para todo… aunque nadie sabe si la realidad le dará la razón. Por otra parte, ¿ha pensado en que puede acusarle de haber hundido su barco?


  —¿A mí? Que lo pruebe. Nadie nos vio y sin testigos de solvencia, no puede hacerlo. Su personal no sirve perqué es parte interesada. Pero no creo que pierda el tiempo en tales minucias. Tratará de devolver el golpe y después... justificar por qué lo hizo, si puede hacerlo.


  —No quedo tranquila a pesar de lo que me dice.


  —Pues procure estarlo y sobre todo, no salga de aquí mientras exista peligro. Piense que si bien a mí me puede culpar de ser el autor del golpe, su mayor rabia, ahora, irá contra usted por haberme puesto en situación de devolverle las canalladas que ha estado llevando a cabo para arruinarla y vengarse de su desprecio. Por ello mientras no esté completamente vencido, usted no debe salir de aquí para nada.


  —Una situación muy deprimente para mi orgullo.


  —Tráguese el orgullo ahora y aténgase a la realidad. El orgullo ha sido la causa de la caída de Taecker y podría ser la suya propia.


  —Si nos ataca... ¿cree usted que... tendremos hombres suficientes para hacerles frente?


  —Calculo que sí. Él cuenta acaso con una docena de hombres entre tripulantes y personal del garito... supongamos que puede añadir media docena más... Serían unos veinte y esos somos nosotros, con la ventaja de que nosotros estaremos protegidos y ellos no.


  Como era inútil seguir rebatiendo a Rollin, ella optó por enmudecer y dejarle obrar. Había realizado empresas tan difíciles y arriesgadas, que se imponía tener confianza en su osadía y su talento.


  El día transcurrió sin que nada alterase la calma reinante. Como nadie había abandonado las oficinas, no se conocían detalles de la expectación que podía haber producido el hundimiento de “La Perla del Río”; pero se sospechaba que tenía que haber causado una conmoción tremenda.


  El hecho de que no se presentase el sheriff, daba la razón a Rollin. Taecker no había querido dar estado jurídico al sabotaje, confiando más en la acción directa que en las gestiones del hombre de la estrella.


  Y llegó la noche. Todo el mundo permanecía a la expectativa, pero nadie daba señales de sentirse nervioso.


  A partir de las diez, se extremó la vigilancia. Rollin estaba seguro de que algo tenía que producirse y no se confiaba lo más mínimo.


  Lo malo era que la noche se presentaba oscura y que sería un inconveniente para poder descubrir con tiempo cualquier intento de ataque. De todas formas, la puerta había sido reciamente atrancada, y en cada ventana, había un hombre con el revólver listo para hacerlo tronar al menor síntoma de peligro.


  Eran más de las cuatro. Los vigilantes tenían que realizar esfuerzos enormes para no dormirse, pues el silencio reinante invitaba al sueño, y Rollin parecía un poco desconcertado ante la inactividad del tahúr.


  Como todos, había tomado para sí la guardia en una estancia cuya ventana daba a un ala lateral del edificio. Se había sentado en un rincón al fondo y tenía los ojos fijos en la ventana, cuando al reflejo de las estrellas descubrió vagamente un bulto que se bocetaba en el vano.


  Sus nervios de acero se mantuvieron tensos. En lugar de disparar sobre el intruso que pretendía entrar, se corrió suavemente como un felino a lo largo de la pared y se situó en el testero pegado a la ventana. Esperaría a ver qué hacía el intruso, para tomar una decisión.


  El visitante tanteó la ventana, miró a través del vano sin ver nada y tras un minuto de quietud, avanzó el cuerpo, y una pierna asomó hacia el interior.


  Rollin le vio con más precisión. Era un tipo alto y en la mano izquierda, sostenía un bulto mientras en la derecha empuñaba un revólver.


  Debía haber subido empleando una escalera de mano y esto le permitía moverse con cierta soltura.


  Pero cuando inclinaba el cuerpo para dejarse caer dentro de la estancia, el brazo de Rollin amartillando el revólver, se movió con energía, y la culta del arma, cayó sobre el cráneo del intruso, ayudándole a entrar pero cayendo de cabeza al tiempo que soltaba el bulto que llevaba en la mano.


  Rollin saltó sobre el visitante aferrándole del cuello pero poca resistencia podía hacer el tipo, porque el golpe le había dejado atontado.


  Rollin le arrastró al pasillo llamando:


  —Bobi, venga, rápido.


  El llamado acudió y al ver aquel cuerpo tendido, preguntó asombrado:


  —¿Qué significa esto?


  —Pretendió entrar por la ventana. Vea qué es lo que ha dejado caer en la estancia.


  Bobi regresó raudo diciendo:


  —Se trata de un pequeño galón de petróleo.


  —El golpe estaba bien preparado. Encienda un fosforo que le veamos la cara a este tipo.


  Cuando la llamita dio resplandor, Rollin emitió un silbido expresivo.


  —Nuestro amigo Arnold. La presa es formidable, porque este tipo sabe muchas cosas, y cuando cante, Taecker lo va a pasar muy mal. Vamos a amarrarle bien, porque lo que interesa es lo que suceda fuera. Alguien debe estar aguardando la salida de este sapo y cuando vean que no regresa, tendrán que admitir que ha fracasado. Lo que este nuevo fracaso les obligue a hacer, es lo que está por ver.


  Tras maniatar y amordazar a Arnold, Rollin volvió a su puesto. Sentía una tremenda curiosidad por saber lo que iba a suceder cuando se diesen cuenta de que Arnold había fracasado en su intento de prender fuego a la casa. Transcurrió casi media hora. El silencio era absoluto y Rollin empezaba a desconcertarse.


  Hasta que de nuevo, alguien dibujó su silueta en el vano de la ventana. Pero quien fuese, maniobraba con prudencia, temiendo quizá ser víctima de una sorpresa.


  Asomó varias veces el busto por el hueco, y como nada sucediese; se aventuró a meter la cabeza por el vano, sin duda para cerciorarse de si había alguien o no. Pero lo hizo asomando al mismo tiempo el brazo armado de revólver y Rollin que había vuelto a ocupar el mismo sitio que poco antes, se tensionó al creer reconocer al intruso. Su cabeza su pelo y el perfil, le parecieron inconfundibles, y esta vez no quiso correr riesgos dándole beligerancia. Apuntó de lado contra su cabeza y disparó.


  El alarido de agonía lanzado por el intruso, se confundió con la vibrante detonación, y como si ello hubiese sido un clarín de guerra, afuera tronaron los revólveres disparando contra las ventanas.


  Pero desde el interior y por dichos vanos, los defensores contestaron nutridamente. Gritos de agonía y dolor se mezclaron con las detonaciones y por espacio de unos minutos, el crepitar de los Colts fue la nota dominante. Hasta que alguien gritó aterrado:


  —¡Han matado a Taecker!... ¡Han matado a Taecker!


  La trágica noticia sembró el desconcierto entre los atacantes, algunos de los cuales empezaron o desaparecer desanimados por la muerte del tahúr, aunque otros rabiosos, continuaron disparando, hasta que otra voz excitada clamó:


  —¡El sheriff!... ¡Los comisarios!


  Aquella fue la señal de desbandada. Como ratas asustadas desaparecieron en las azuladas sombras de la noche, en tanto la voz del sheriff rugía:


  —¡Alto!... ¡Todo el mundo quieto!... ¿Qué pasa aquí!


  Rollin que se sentía satisfechísimo, pues era él quien había liquidado al osado tahúr cuando intentaba penetrar en las oficinas, consideró el peligro pasado y abriendo la puerta, gritó:


  —Adelante, sheriff... pase, que tengo algunas sorpresas para usted.


  El sheriff se adelantó y Rollin le invitó a entrar.


  —Lo ocurrido es el final de todo el asunto. Éste prueba como los sabotajes, estaban manejados por Taecker, ha sido él en persona quien ha tratado de entrar aquí para prender fuego a esto. Estaba seguro de que intentaría algo parecido y le esperé. El final ha sido que recibió un tiro cuando intentaba entrar por una de las ventanas en busca de uno de sus hombres que había entrado antes con una lata de petróleo. Le tengo bien amarrado y cuando vuelva en sí y le haga usted hablar, confesará que todo era obra de Taecker. El tipo era su brazo derecho y quien cursaba todas las órdenes de sabotaje contra “La Marítima de Transportes”.


  —Pero, ¿por qué? ¿Qué le importaba a Taecker...?


  —Mucho. Requirió de amores a la señora Gleen y despechado porque ella le rechazó, juró vengarse del desprecio. Mientras nadie le dio la cara, pudo llevar adelante sus canalladas, pero tropezó conmigo y tuvo mala suerte...


  —¡Muy interesante el caso!... Entonces... la catástrofe de “La Perla del Río”, es obra de usted...


  —A mí que me registren. Debió tener mal amarrado el barco y se le fue a la deriva. Quizá creyó que era cosa nuestra y organizó el asalto... La ofuscación para nada es buena y... el despecho le ha sido fatal.


  —Bien, ya aclararemos todo eso de día. De momento, me voy a llevar a ese sapo que han capturado ustedes y cuando hable, sabré a qué atenerme. Si ha dicho la verdad, creo que ha sucedido lo mejor que podía suceder. Mañana hablaremos más despacio.


  Salió fuera a dar orden de que se hiciesen cargo de Arnold y recogiesen a dos heridos que habían quedado tendidos frente a las oficinas, así como el cadáver de Taecker, que tenía la cabeza destrozada del tiro recibido. Cuando el sheriff y sus comisarios desaparecieron, una gran alegría reinó entre los hombres de la compañía.


  La jornada había sido un éxito completo, porque a partir de aquel momento, se habrían acabado los ataques a las gabarras y los actos de sabotaje.


  Rollin ordenó a Bobi que se llevase a sus hombres y fuesen conducidos a las gabarras para llevarlas al malecón y cuando todos hubieron desaparecido, corrió al despacho de la señora Gleen, a la que haba dejado encerrada para que no cometiese alguna imprudencia si el intento hubiese tenido algún éxito.


  Ella furiosa, cuando se vio libre, exclamó:


  —No le perdono la jugarreta que me ha hecho. Me ha tenido encerrada como si fuese una niña pequeña y...


  —Perdone, señora Gleen pero era necesario. Temía cualquier reacción de usted y su vida la consideraba muy preciosa para ser expuesta tontamente.


  —¿Y la de todos ustedes?


  —Juntas no valen lo que la suya. Pero en fin, tranquilícese porque todo ha concluido.


  —¿Cómo concluido?


  —Sí, Taecker mandó a su segundo Arnold armado de una lata de petróleo, para que prendiese fuego a esto. Le cacé cuando entraba por la ventana y le dejé atontado. Poco después fue el propio Taecker quien alarmado porque su hombre no salía, pretendió entrar por el mismo camino; a ése no podía tratarle lo mismo y le abatí de una balazo. Lo demás fue una reacción de su gente, pero cuando se enteraron de la muerte de Taecker, sus ánimos se enfriaron y algunos huyeron; otros lo hicieron cuando el sheriff atraído por las detonaciones hizo acto de presencia. Y el asunto ha tocado a su fin. Como Arnold está vivo, el sheriff le obligará a declarar la verdad y no tendremos más complicaciones, usted ha quedado libre de toda presión y ya nadie se atreverá a hacerla objeto de ningún chantaje, porque nadie les pagará por ello.


  La señora Gleen más tranquila, pero presa de una gran excitación, dijo:


  —Comprendo, Rollin. Ha actuado de forma maravillosa ha llevado el asunto como nadie más era capaz de llevarlo y ha obtenido usted un éxito que pocos o ninguno serían capaces de lograr. No sé cómo agradecerle su intervención y el inmenso servicio que me ha prestado...


  Usted se lo merecía todo—dijo él sombrío—. Era una mujer y hubiese sido una cobardía dejarla sola frente a un alacrán como ése.


  —No le quite importancia a lo que ha hecho, porque su vida estuvo en peligro muchas veces y eso no se puede tasar. Sin embargo, algo tengo que hacer, y como quedamos en que hablaríamos de su cargo y su sueldo...


  —Perdón—dijo él con decisión—, de eso no habrá que hablar, porque cumplida mi misión, renuncio a continuar aquí y me vuelvo a Colorado.


  Ella quedó pálida al oírle:


  —¿Por qué, Rollin? ¿Es que cree que yo... no voy a saber recompensar sus servicios?


  —No lo he puesto en duda, pero... tengo mis motivos para renunciar y seguir vagando por el Oeste en busca de nuevas aventuras. Soy un hombre inquieto que...


  —No mienta, ni trate de engañarme. ¿Qué ha surgido para que cambie de parecer cuando debía ser lo contrario.


  —¿Qué más da? Sea cual sea el motivo, es cosa mía, ya le dije que mi sino era rodar, y mi sino sigue.


  —Sí, me lo dijo y me aseguró que rodaría hasta que surgiese el brazo poderoso que le detuvieran en ese camino incierto por la cuesta bajo.


  —Exacto y como el poderoso brazo que podría detenerme aquí o en otra parte cualquiera no ha surgido aún, mi sino es continuar rodando.


  Ella tensa avanzó. Él, con los ojos brillantes la contemplaba, realizando esfuerzos sobrehumanos para no saltar sobre ella y apretarla en un abrazo salvaje en tanto la señora Gleen con los ojos brillantes y los labios apretados, le contemplaba a la incierta luz del amanecer, como si tratase de leer en su turbia mirada los sentimientos que abrasaban su pecho.


  —¿Cree, usted—preguntó con voz que le temblaba al hablar—, que aquí... precisamente aquí... no pueden surgir esos brazos poderosos que le retengan para siempre?


  —Quizá... pero... nunca se extenderían para retenerme y es mejor que me aleje de ellos.


  —¿Podrían ser éstos acaso, Rollin?


  Y elevándolos a media altura, los extendió, para rodear su cuello y atenazarle reciamente.


  El emitió un rugido intraducible y pugnó por desasirse del abrazo, pero ella que había entrelazado los dedos, hizo imposible el esfuerzo.


  —¿Podrían ser éstos, Rollin?


  Él, convencido de que su sueño no era ya tal sueño sino una realidad gloriosa, extendió a su vez los brazos, y la ciñó la cintura balbuciendo:


  —Sí... querida... éstos... sí... los únicos capaces de retenerme hasta la muerte, pero... ¿por qué?


  —Porque... alguna vez tenía que surgir el hombre que no había encontrado en mi camino y por fin ha surgido. ¿No es una explicación convincente?


  —Es la única capaz de convencerme a mí y a un muerto... Y loco de pasión, apretó más el abrazo para terminar dándole un sonoro beso.


   


  FIN.
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